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5ALBS. 

E L R E I N O . 
Año Y. 

Este p e r i ó d i c o se p u b l i c a todos los d ias , por l a 
tarde , excepto los domingos . 

Sábado 4 de Julio de 1803. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de Preciados, 

n ú m , 57, cua r to bajo. 
Núm. 1133. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

D E L E K T E U I O R . 

ParisS.—El general Forey ha sido nombrado ma
riscal de Francia, en consideración á los eminentes ser
vicios que ha prestado, especialmente en Méjico. 

A l general Bazaine se le concede la gran cruz de la 
Legión de Gonor. 

Londres 2 . - h 3 i petición de M . deRoebuk ha sido 
aplazada para el 13. 

SBCCIOJí OFICIAL. 
PRE?l l iF .NCIA D E L CONSEJO DE MIMSTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (0- G.) y su 
augusta real familia continúan en esta córte sin 
novedad en su importante salud. 

La Cámara de los comunes, en sesión del 29 
último, se ocupó de los asuntos de Polonia. 

E l diputado M. Horsman, después de preguntar 
al gobierno si habia recibido la contestación de 
Rtisia, manifestó que el estado actual de las cosas 
era semejante á lo que pasó hace diez años, 
cuando Inglaterra y Francia negociaban con Ru
sia. Por lo demás, creía que antes de disolverse 
el Parlamento debia emitir su opinión acerca de 
la cuestión polaca, y no permitir que el go
bierno lance al país en una guerra europea. 

M. Layard contestó, á nombre del gobierno, 
que este solo podia declarar que se habían remi
tido las notas al príncipe Gortschakoff. 

En la Cámara de los lo'î es, el conde Rüssfell 
rogó al marqués de Clanricarde que no provocase 
una discusión que en los momentos urinales da
ña pór resultado el agravar más un asunto ya por 
demás delicado.' 

E l Morning-Post dice que, según sus obser
vaciones, la opinión pública en Inglaterra fluctúa 
entre sus simpatías por la Polonia y un tierno 
interés fK)r la Bolsa nacional. Examinando'des
pués la eventualidad de una guerra bajo el punto 
de vista de los intereses ingleses, presenta la 
cuestiort de averiguar si las ventajas que traerían 
á su país una paz general asegurada y definitiva, 
no compensarían ámplíamente los sacrificios ftüé 
costaría lo que él llama «un acto de caridad,» y 
se decide por la afirmativa. 

E l órgano de lord Palmerston se niega á abri
gar ni un soh» instante la idea de que la causa po
laca se deje abandonada, y si bien reconoce qué 
el principio de no intervención es muy bueno, y 
ha podido aplicarse con ventaja en diversas épo
cas, tendría incalificables inconvenientes en las 
actuales circunstancias. 

«Y precisamente, dice el Post, cuando somos 
aliados de las dos grandes potencias de Europa, y 
cuando hemos formado una liga que haría ir
resistible la intervención y el éxito seguro, iría
mos á producir en todo el continente con nuestra 
retirada la mayor confusión. Esta defección exci
taría de un extremo á otro de Europa al partido 
de acción, lanzaría en el despotismo las monar
quías animadas de disposiciones liberales, y acar
rearía infaliblemente una guerra europea en me
dio de las más desfavorables condiciones. 

Hasta ahora, si los esfuerzos diplomáticos de 
las tres potencias deben contribuir poco á recon
ciliar rusos y polacos, han servido, al ménos, esen
cialmente para unir franceses, austríacos é in
gleses. 

Todas las gestiones que promueven de concier
to las tres potencias, harán al fin más fácil una 
política común, y la mejor contestación que pue
de darse á los que atacan las notas colectivas, es 
decirles que si estas no han tenido por objeto 
atraer á Rusia á la razón, han hecho lo que no es 
de r^enor importancia,' á saber: reunir las tres 
grandes potencias. Dejar ahora la obra medio ter
minada, seria no solamente humillante para In
glaterra, sino desastroso para el porvenir.» * 

El Post desenvuelve en seguida el pensamien
to de que es menester no dejar á Polonia que se 
entregue en brazos del partido revolucionario, á 

lo (tual se vería obligada si no se la ayuda hasta 
el fin. 

FOLLETIN. 

BELLA-ROSA. 
NOVELA POR M . AMADEO ACHARO. 

(cONTnaACIOH.) 

El posadero quiso resistirse á acceder á prestar el 
coche, pero salieron diez luises más de la bolsa bendita; 
murmuró una negativa, pero el sargento elevó la can
tidad á un punto tal de elocuencia, que obtuvo saliese 
el coche del patio, con gran sorpresa de toda la ve
cindad. 

El carruaje tampoco era tan malo como parecía ser
lo; el movimiento era pasadero, y Cornelio se halló bas
ante aliviado; peí o andaban mucho ménos. En Cor-

y al llegar á la cima de un monte, La-Deroute, 
p o l v ^ v ? * siempre atrás, vió á lo lejos una nube de 
La Deroln0 ^ fUerte VÍent0 qUe <3esPej6 el c ^ n 0 -
colocándose í 1 ^ 1 1 ^ ^ 0 7 ^ 0 3 6 en l0S e8trÍb0S' 7 ~ A • J aD0 sobre k vista, dirigió una r á pida mirada sobi-o j . „ 

r n un Srupo de ginetes. En un m i 
nuto, La-Deroute X I . , 3 , 

«-e estuvo a la portezuela del coche. 
—Bouletord está anní A - ^ 

j-1(ja(i a(laii dijo con la mayor tranqm-

BeUa-Rosa cogió en 8eguidalag istolag> 

aolo n o i l eS09.JUSUetesi: diÍo La-Deroute; las pistolas 
^emortT T haCetn03 matar m¿s P ^ 0 - ^ ^^TÍ0: h1"^. podríamos medir 

Juerzas; pero dentro de un coche. 

Be"a-aR0sráS haCerSe matar que Ca^ P ^ o , exclamó 

- ; Q n t ^ ^ P ^ 0 mejor es ni lo uno ni lo 
fuereis hacer? otro. 

El Moniieur francés del 50 publica dos nue
vô  partes del general Forey, los cuales nos 'es 
iinp^ihle in-ertar por su mucha extensión. Uno 
es el diario de operaciones del sitio de Puebla 
desde el 5 de Mayo hasta el 19, en que se rindió 
la plaza; y el otro contiene una sucinta relación 
de los movimientos practicados por la división 
dekge^eral.Bazainb para atacar la del general 
Comonfort, que dieron por resíiltátío la^o«i¿ft d̂a 
San Lorenzo. Ambos documentos añade»" p&oos 
detalles interesantes á-los íjue' ya donofeeir mies-
tros lectores. 

E l expresado periódica-oftüM"trae también la 
siguiente nota acércá del estado sánitário de Ye-
r% r̂uz y la situación política de Tierra-Caliente: 
-a<La8 noticias de Veraorüz alcftnzan'al 31 ¿ 6 "RiáyV 

en cuja fecha había mejorado considetábláriente la 
situación po'itica de Tierra-ÍJidieííte, cbh mÓtiVo de 
la toma de Pnébla. "Este süoéso. hábia conéternado al 
partido iaejicano y heoho camtíiat la fisonomía de Ve-
racruz, en donde se ocupaban únicamente de la próxi 
ma llegada dé los prisioneros. Sé creia ya allí i n m i 
nente la rendición de Méjico.' ' 

El estado sanitario era bueno; sé hablan presentado, 
sin embargo, algunos casos de fiebre amarilla, de cu
ya enfermedad fallecieron el coronel Labrousse, go
bernador de Veracruz; YabHt-Allah, comandante del 
batallón egipcioj y M . Thiébano, veterinario. 

En el hospital militar no existia ningún enfermo 
grave. ' v " 

Continuaba trabajándose con actividad en el camino 
de hierro, y el director de la empresa esperaba que 
para el 10 de Junio llegaría á Soledad, cuyo puente 
estaba casi terminado, gracias al celo desplegado por 
el coronel Giraud. 

El coronel de estado mayor Dapin estaba en Sole
dad, haciendo reconocimientos con sus guerrilleros, y 
ocupándose con buen resultado de la recluta de su 
infantería.» : fftjo lObflíKiqíIKJ 9Up "'^ííOJ Iñu 

Además de estas motícias^ leemos m f o Pfcrncv 
delit?: .•>' !.; lab&fcb frisa onond .olnctTihi ^ 

' «Nuestras correspondencias de Méjico nos denun
cian un hecho grave: el general Ortega, que estaba 
prisionero bajo pialabra de honor, faltando á sus más 
sagrados compromisos, ha huido d¡e Ta ciudad de O r i -
zaba, qne eligió por sitio de residencia, y se dicó que 
ha marchado á Méjico, acompañado de cinco oficiales 
superiores de su estado mayor, los cuales han faltado 
como él á la fé jurada. 

Un acto semejante no necesita comentarios: basta 
señálarlo para comprender lo que debe esperarse de 
Juárez y sus partidarios.» 

Correspondencia jia'rticular de EL REINO. 

TAMPICO, Mayo 28 de 1863. 

Como anuncié en mi última, que Puebla vendría 
pronto á ser de los franceses si estos la atacaban con 
algún empeño, este suceso tuvo lugar al fin el 17 del 
actual, después de un sitio de sesenta y dos dias, r in
diéndose su guarnición de una manera poco honrosa, á 
merced del vencedur. 

Según noticiasque tenemos en esta plaza, que alcan
zan al 23 de la de Méjico, las tropas francesas parecía 
que avanzaban sobre la capital, donde aún pensaban 
defenderse los partidarios de Juárez, saliendo este con 
su gobierno rumbo á la ciudad de Morelia, para con
tinuar allí algún tiempo más, depredando al país que 
tenga la desgracia de caer bajo su férula; pero «nada 
importa—dice la pandilla que tiene el descaro de l l a 
marse liberal,—que todo el mundo se arruine, con tal 
que nosotros, verdaderos representantes del progteso y 
la reforma, pesquemos una fortuna que nos dé para 
vivir en Paris ó Lóndres:» tales el verdadero patriotis
mo de la mayoría de los liberalistas; jamás han aspi
rado subir al poler para hacer otra cosa que un capi
tal sin trabajarlo: su subida al mando después de la 
caida de Miraraon lo confirma; los bienes de la Iglesia 
primero, y más tarde los de los particulares, naciona
les y extranjeros, serán la mejor prueba de que no 
son calumnias mis apreciaciones. 

Cuando el llamado gobierno de Juárez estaba en
cerrado en Veracruz, manteniendo la desolación en 
toda la república, y premiando á los asesinos de los 
españoles en los Carbajales y Leivas, para aparentar 
ante los otros nacionales extraños que era más justo 

^ a i s á verlo. 

^ l ^ y ^ ^ d L l t 108 Caball0S ^t iraban 
dUj0 4 ^ c a ^ o que atravesaba. 

teniendo mucho cuidado de colocar la cabeza de los 
caballos hácia Bouletord. Un latigazo hizo brincar á 
los caballos, que dieron contra una roca, y volcó el 
coche. 

—¡Bravo! dijo él; ahora vamos á colocarnos detrás 
de esta pared, vos, capitán, y yo. En cuanto á vos, ca
ballero irlandés, que no sois conocido de Bouletord, 
añadió volviéndose hácia Cornelio , vais á ir cor
riendo i Bouletord pidiéndole auxilio. Bastará con 
que les pidáis auxilio para que os lo nieguen. ¡Alerta, 
ahí están! * 

Tardó ménos tiempo La-Deroute en hacer cuanto lle
vamos dicho, que nosotros para contarlo. Bella-Rosa y 
L^-Deroute se ocultaron detrás de la pared, y Corne
lio, que habia cogido al vuelo el proyecto del sargen
to, se dirigió hácia Bouletord. Este y los que le acom
pañaban llegaban á galope tendido, con los ojos inyec
tados de sangre. 

—¡Caballero! dijo Cornelio luego que estuvo cerca 
de Bouletord, el maldito postillón acaba de volcar mi 
carrurje; ¿tendriais la amabilidad de ayudarme á le
vantarla? . 

Bouletord miró hácia el camino que atravesaba. Los 
caballos miraban hacia él; Cornelio con su uniforme 
estaba al pié del camino. Bouletord nada sospechó. 

—Lo haremos á nuestro regreso, caballero, dijo él; 
y picando á sus caballos, pasaron á todo escape. 

Bella-Rosa y La-Deroute salieron de su escondrijo. 
La-Deroute se reía cerno un loco. 

—Decididamente, dijo él, este pobre Bouletord no 
nació para el oficio que tiene; es un cordero. 

—Bonita ha sido vuestra idea, replicó Cornelio; so
lo habia la dificultad de que si Bouletord me llega á 
conocer, me deja tendido en el camino. 

—Sin duda alguna, pero sabia yo que no habja de 
conoceros, y así ha sucedido, 

—Sigamos la marcha de nup^O. 

—De ningún modo. Si Bouletord es un cordero e n 
cuanto á inteligencia, es un cordero con muy buenos 
oidos. A l próximo relevo se le dirá que no han visto 

que su contrario, protestaba y decía que nos serian i n 
demnizados todos los bienes que fuesen embargados á 
todos aquellos que nó querían pagar una contribución 
extraordinaria de 1 por 100 sobre capitales que habia 
impuesto la administración ítonservadora para poder 
seguir la guerra: vino dtespuílá Juarez á reinar en su 
ciudad deseada, y la manera como cumplió su oferta 
de reparaciones fué imponer seis contribuciones más 
de ese l por 100, siendo al^tina de ellas de 2 1/2 por 
H)0, habiéndolas hecho efectivas en la capital á pro
pios y extraños, con el mayor escándalo del mundo. 
Dos llevamos ya pagadas en este año: una decretada 
en 17 de Enero, y la otra en 30 de A b r i l . Á mayor 
abundamiento, para no andarse en reparos, el honrado 
Juárez, modelo de... presidentes mejicanos, ha dis
puesto que se coja el dinero donde lo haya, con tal 
que la necesidad sea urgente. 

Un periódica de París, el Courrier du D i -
munche, publica un análisis minuciosó del tratado 
celebrado el o de Junio último en Saigon entre los 
representantes de Francia y España por una par
te, y del emperador de Anham por otra. Aunque 
hace tiempo publicamos íntegro este tratado, cree
mos bueno; reproducir él análisis, que es como 
sigue: 

En el preámbulo se consigna que desean lo SS. M M . 
el emperador de los franceses, la Reina de España y el 
rey de Annam restablecer sobre bases duraderas la 
buena inteligencia entre los tres Estados, han elegi
do por sus plenipotenciarios al oóntralmirante Bon -
nard, comandante en jefe de las tropas francosas; al 
coronel Palanca, comandante de las fuerzas españolas, 
y á Phan-Tauli-Giam, vioe-censor mayor del reino, 
los cuales, después de haberse comunicado sus plenos 
poderes y de haberlos hallado en buena y debida for
ma, convinieron en los artículos siguientes: 

Habrá paz y amistad perpétua entre los tres sobera
nos, así como entre sus respeetivós súbditos. (Artícu-

Los súbditos franceses y éápañoles podrán profesar 
libremente su religión en el reino de Annam. Los 
súbditos annamitas qüe quisiesen abrazar la fé cristia
na no podrán ser molestados. (Art . 2.°) 

Las provincias de Bien-Hoa, de Gladingh y de 
Dnegh-Tuong (Mitho) y la isV» de Poulo-Coador, son 
cedidas á la Ffancia. (Art. 3.") 

El rey de Annam se compromete á no hacer én ade-
láhte cesión alguna de territorio sin el consentimiento 
de las potencias signatarias del tratado. (Art. 4.°) 

Los súbditos franceses y españoles podrán ejercer l i 
bremente so comercio en los puertos annamitas, y re
cíprocamente loa súbditos annamitas en los puertos 
franceses y españoles, cunfonníudose á los derechos 
establecidos y á las leyes vigentes en cada país. (Ar 
tículo 5.°) 

Se estipula que Francia y España tendrán derecho á 
hacerse representar temporalmente en la córte de Hué 
por enviados extraordinarios, cuando intereses espe
ciales lo hagan necesario, y también cuando se trate 
de misiones de cortesía. (Art. 6.°) 

Se concede una amnistía general á todas las perso
nas que han tomado parte en la guerra. (Art. 7.°) 

El rey de Anuam se compromete á dar una indem
nización de guerra de 4 millones de pesos, pagaderos 
en diez años, á razón de 400,000 pesos por año, eva
luándose el peso en 0-72 taels. (Ar t . 8.°) 

Los criminales, malhechores y piratas deberán que
dar sujetos racíprocamente á extradición de las autori
dades competentes. (Art . 9.°) 

Siguen disposiciones precisas relativas á los convo
yes de armas y municiones, que en ningún caso po
drán ir por territorio de las provincias francesas y de
berán tomar siempre la vía del mar. (Art , 10.) 

Las tropas francesas continuarán ocupando la c iu -
dadela de Vinhlong hasta que se restablezca la tran
quilidad en el país. (Ar t . 11.) 

Se cangearán las ratificaciones en el término de un 
año. (Art. 12.)» 

Durante el año de 1861 fueron vistas por los t r i b u 
nales respectivos de Inglaterra, 50,809 causas relativas 
á diferentes delitos cometidos, á saber: 2,472 atentados 
contra personas: 5,062 contra la propiedad, con violen
cia; 40,242 sin violencia; 493 de índole aún ménos grave 
contra la propiedad; 1,762 por falsificaciones, y 777 
por otros diferentes delitos. El número de personas 
que por lo tanto compareció ante los tribunales ascen-

ni carruaje ni viajeros, y naturalmente seguiría nues
tra pista y nos sorprendería en medio de la carretera, 
y esto se llamaría acabar mal lo que empezamos bien. 

—La-Deroute tiene razón, dijo Bella-Rosa; dejemos 
que corra Bouletord cuanto le acomode, y nosotros to
memos hácia la izquierda. 

Después de la evasión de Bella-Rosa en los alrede
dores de Villejuif, pasó lo siguiente: Ya se sabe que 
el agente de policía y ?us dos acólitos quedaron en el 
carruaje, cuyas portezuelas fueron cerradas perfecta
mente. Dos ó tres horas después pasaron unos tragine-
ros, y oyeron gemidos que salían del carruaje abando
nado; con muchos esfuerzos pudieron abrir una d» las 
portezuelas del coche, y libertaron á los prisioneros. 
Bouletord, lleno de ira y coraje, preguntó enseguida 
al agente ai iba á ponerse en persecución de los fugi
tivos; pero este, asustado, con dificultad respondía: 

—Es preciso que veamos, que nos informemos, y que 
no obremos á lá ligera. 

Bouletord pateaba de ira al oi^le. 
—¡Bien, pues' dijo i i l agente;'dadme la órden, é iré 

yo solo. 

El agente sacó la órden que llevaba; Bouletord se la 
arrancó de la mano, y se puso en marcha. Este cono-
da al ministro de fama, y sabía que para él todo era 
justo, con tal que diese resultados. En el momento de la 
escapatoria de Bella-Rosa, Bouletord vió el camino 
que tomaban él, La-Deroute y el otro consorte, cami
no que conducía directamente á Ivry . Una mujer que 
recogía yerba para su vaca, habia visto á tres ginetes 
que iban hácia San-Mandé. A l llegar á este punto, un 
muchacho que cuidaba unos cerdas dijo haber visto 
pasar á los caballos por el camino de Charonne; en 
Bagnolet supo que se habían detenido en casa de un 
herrador para arreglar la herradura de uno de los caba-
aos. Así, pues, de punto en punto, y de pregunta en 
pregunta, habia llegado hasta el o^ inc i ae Saint-
Denis. 

—¡Vamos, se dirigen á Inglaterra! se dijo á ei mis
mo Bouletord, y siguió la pista. 

dió á 18,380, de las cuales fueron sentenciadas 13,870, 
á saber: á pena capital, 50; á trabajos forzados por un 
tiempo más ó ménos largo, 10,971; á reclusión, 262; á 
ingreso en las casas de corrección 460, y 146 á castigo 
corporal, multas, etc. Ascendió además el número de 
personas que por delitos ménos graves tuvieron que 
comparecer ante los jueces de paz á 394,717. El n ú -
moro de delitos es mayor en las ciudades fabriles que 
en las demás. 

Hase publicado la primera estadística oficial de 
I tal ia , de cuyo documento se desprende que la pobla
ción total asciende á 21.728,592 almas; viniendo á cor
responder de este guarismo 7.106,696 al Píamente y á 
la Lombardía, y 3.522,904 á los Estados que antes 
pertenecieron al Sumo Pontífice, á Módena y á Parma. 

Tomamos de La Francedel 1.°: 
«Un despacho de San Petersburgo dice que una gran 

Sarte del palacio de Tsarskoe-Selo, residencia habitual 
el emperador, ha sido devorada por un incendio, i g 

norándose la causa que lo ha producido.» 

Leemos en el mismo diario: 
«Los trasportes de vapor Aube y Charerde acaban de 

salir de Tolón, con rumbo á Méjico. 
Se asegura que los de igual clase Allier y Drume, la 

corbeta de va or Colbert, el aviso de vapor Brandan y 
la cañonera de primera clase Fleche, que están hacien
do sus últimos preparativos, partirán próximamente 
para el mismo punto.» 

Correspondencia particular de EL REINO , 
TOLOSA 1.° de Julio. 

Yo, que ni siquiera conozco la tecnología tauromá
quica, mal podría emitir un juicio acertado sobre las 
corridas que aquí acaban de celebrarse, con la lucidez 
con que acostumbra hacerlo el Tio Cándido en las re
señas que publica EL REINO. Empero se me antoja que 
no debo dispensarme de decir, con arreglo á mi saber 
y entender, algunas palabras sobre lo que es un ver
dadero acontecimiento en un pueblo que tan pocas dis
tracciones y novedades ofrece. 

El día 28, aunque lloviznando sin cesar, presenció 
la primer corrida mAs gente de la que con comodidad 
podía admitir la plaza, pues fueron muchos los aficio
nados forasteros que acudieron, especialmente de San 
Sebastian. Se lidiaron seis toros navarros, de la gana
dería de Poyales^ de muchos piés, de sangre y de i n 
tención, que dejaron al público muy complacido, á pe
sar de ser bastante mediana la cuadrilla. Hay que la
mentar la desgracia de un pobre banderillero, que al 
refugiarse en un burladero ocupadó ya por otros dies
tros, fué cogido por el quinto toro, que le introdujo el 
asta por la ingle izquierda, causándole una herida de 
suma gravedad, cuyo desagradable lance produjo en 
los espectadores, como era natural, una gran conster
nación. ¡Plegué á Dios librar á este infeliz de la muer
te, que tan de cerca se le presenta según la opinión 
facultativa! 

Algunos minutos después el furioso bicho echó á 
tierra del primer trastazo, con admiración de todos, un 
burladero donde acababa de ocultarse el segundo 
maestro Ríos, que seguramente hubiera perecido, á no 
haber resbalado y caído su feroz enemigo. 

Los picadores, excepto uno muy regular, parecían 
noveles en esta clase de arriesgados ejercicios, y de 
aquí el que á pesar de poner las varas largas, sufrie
sen como sufrieron no pocos costalazos. Los jamelgos 
han dejado mucho que desear. Todas las trazas tenian 
de no haberse visto ni auia en sus mejores tiempos tan 
gordos y animosos como Rocinante. 

La presidencia desacertadísima, sobre todo mandan
do matar algunas veces antes de dar á las fieras el cas
tigo necesario, exponiendo así demasiado la vida de 
los hombres. 

La corrida del 29 se dejó para ayer á causa de la 
lluvia. Eran los bichos aragoneses, de la ganadería de 
Aznarez, y excepto el segundo, que retrocedía ante 
los diestros, por lo cual fué preciso obsequiarle con la 
media luna, todos salieron valientes y de fuerza. E l 
quintó saltó al foso, y casi en el mismo sitio en que 
dió tamaña prueba de agilidad, tuvo ocasión de hacer 
una caricia al primer espada Mendivil, metiéndole dos 
pulgadas de asta por el muslo derecho al tiempo de 
salvar la valla. A l verle cojear, se le mandó ceder la 
espada al segundo; pero se obstinó en sacar la revan
cha, y lo logró despachando al toro de la primera es
tocada; lo cual le valió una salva de aplausos y de en
tusiastas bravos, bien merecidos por cierto, sise atien
de á que el enemigo era tan terrible como astuto. 

La autorización firmada por el ministro y autoriza
da con el sello real, hacia que todos los delegados de 
la autoridad le prestaran cuantos auxilios necesitaran; 
así es que sacaba guias en todos los pueblos. El ac
cidente de Bella-Rosa y el de Cornelio le hicieron ga
nar el terreno que habían perdido. EnCormon, Boule
tord estaba ya al alcance de los fugitivos, y nuestros 
lectores han visto ya de qué modo se quedaron estos 
atrás. Bélla-Rosa se hallaba ya á tres ó cuatro leguas 
del mar; ya no se trataba más que de llegar á casa de 
algún pescador, obtener una barca y pasar el Estre
cho. El carruaje adelantaba rápidamente. A l llegar á 
la cima de un pequeño montecillo, Cornelio, que mira
ba siempre hácia adelante , exclamó: «¡El mar! ;E1 
mar!» Pero en el mismo instante, La-Deroute, que 
miraba siempre atrás, exclamó también: «¡Bouletord! 
¡Bouletord!» El mar estaba á una legua escasa del pun
to donde se hallaban; pero Bouletord se dirigía hácia 
ellos á escape. La-Deroute colocóse á la cabeza del co
che, y le detuvo. 

—¡Bajad! ¡Á tierra, en seguida! 
Y de tres cuchilladas rompió, el correaje del tiro. 

Bélla-Rosa y Cornelio saltaron inmediatamente. No 
dejaron a loa caballos más que el freno y la brida, y 
los montaron en pelo, siguiendo á La-Deroute, que ya 
iba á escape. 

Estaba ya amaneciendo; el mar se veía en lon
tananza. Muy á menuda fijaban nuestros fugitivos 
la vista hácia el mar, que es donde estaba su salva
ción i pero Bouletord no dejaba la pista. Este habia 
conocido el carruaje; y aunque hubiese dudado, la 
fuga de los viajeros le habría disipado toda duda. 
En el momento que Bella-Rosa y Cornelio marcharon 
á galope, un grito de furor salió del pecho de Boule
tord; dió espolazo al caballo, y se colocó de un salto á 
b cabeza de su partida. La corrida era insensata. El 
caballo arrojaba espuma por la boca, y los ilancod de 
este estaban llenos de sangre. Bella -Rosa y Cornelio pi
caban también á sus caballos con las puntas de sus es
padas- Bouletord parecía un rayo; pero Bella-Rosa y 

Lo demás de la corrida no ofreció nada digno de 
contarse. 

La plaza llena. 
Verificóse esta tarde la tercera y última corrida, con 

ménos gente que las anteriores, pero sin decaer la ani
mación. Fueron la delicia de los espectadores tres to 
ros navarros é igual número de aragoneses, bravos to
dos y buenos mozos, uno de los cuales, no recuerdo si 
el tercero ó cuarto, cogió entre la cornamenta á un 
banderillero al tiempo de adornarle con un par, y le 
arrojó por encima unas tres varas atrás, resultando de 
esto que estando ya mal servida la plaza por falta del 
banderillero y del espada cogidos en los dias anterio
res, nos vimos con otro de ménos por su poca pericia, • 
y lo siento por él. Ese toro, después de recibir tres pa
res y de saltar la barrera con pasmosa ligereza, cau
sando no poco sobresalto á los curiosos que allí se con
taban seguros, murió degollado á manos de Ríos; de
biendo al propio tiempo decir, en honor de este, que 
en las demás suertes se ha portado muy bien, y eso 
que tuvo que matar él solo los seis animalitos. La ca
pa, bien. 

La presidencia estuvo más atinada, si bien no tanto 
como fuera de apetecer. 

Mañana volverá á quedar este pueblo tan silencioso 
como antes. 

Hoy se reúne la junta de Zarauz para elegir por un 
año el diputado general de la provincia; pero no se d i 
ce quién cuenta con más probabilidades de obtener tan 
honroso cargo. 

La empresa del ferro-carril ha defraudado nuestras 
esperanzas, faltando á su promesa de tener corriente la 
vía desde Beasain á San Sebastian para el día de hoy. 
Sin embargo, dentro de quince dias ya recorrerá el 
tren ese trayecto, según dice el ingeniero general. 

Son curiosos los siguientes hechos históricos que 
publica el Sr. Capmany y Montpalau sobre los nom
bres de las calles del Acuerdo y la Abada: 

«En las eras llamadas de Amaniel mandó el rey don 
Felipe I V que se tomasen los terrenos suficientes para 
construir un monasterio, y que lo habitasen las señoras 
religiosas de la órden militar de Santiago, levantándole 
con la pingüe hacienda que dejaron D . Francisco Con-
treras y su esposa. Las primeras religiosas vinieron del 
convento de Santa Cruz de Valladolid, tomando pose
sión del patronato, según real cédula, los presidentes 
del Consejo de Castilla y Ordenes. Ocurrió, pues, que 
cierta jóven virtuosa que vivía en un pueblecito de 
las montañas de Santander, llevada de su devoción, 
cogió el niño que üna imágen de la Virgen tenia en 
sus brazos y le oculté en su casa, dándole a lgún c u l 
to, pyro habiendo pasado por allí un peregrino, le pi
dió limosna para continuar su viaje; ella le socorrió, 
y este, agradecido, le dió algunas reliquias y otros d i 
jes; ella le manifestó sus deseos de ser religiosa, y e l 
peregrino le contestó que en Madrid se estaba fundan
do un convento; la jóven dejó su casa y emprendió el 
camino para la córte, trayéndose consigo el niño con 
las dádivas del peregrino. 

Llegó á Madrid de noche, atemorizada por el despo
blado en que se encontró sobre el caño de Matalobos, 
sin divisar más que las palmeras y las opacas lámparas 
de algunos retablitos, como el de San Hermenegildo, 
San Vicente y Santa Lucía; se detuvo en el dintel de la 
puerta de la imprenta de la mujer Quiñones, quien 
preguntándole el objeto de su viaje, le reveló la jóven 
lo que le habia dicho el peregrino: «Cierto es, le contestó 
la impresora; pero son tantas las diferencias que hay que 
arreglar todavía en ese convento, que hace poco t iem
po que en mi casa estuvieron los señores presidentes 
del Consejo, para imprimir sus acuerdos y avenencias 
con el prior de Veles. Si tenéis paciencia, os referiré 
un caso, y esto es cierto.» La jóven escuchaba atenta 
mientras hablaba la Quiñones:—«Por la noche, en las 
altas horas, se veían sobre ese monasterio cinco estre
llas, las cuales se eclipsaban al aparecer otras tantas 
en el camiuo de Castilla, retirándose las anteriores há
cia Toledo. Este fenómeno dió márgen á diferentes 
conjeturas y parcialidades; los presidentes de am
bos Consejos estaban en desacuerdo con el rey D. Feli
pe, pues sus señorías querían que las primeras funda
doras vinieran del monasterio de Santa Fé de Toledo; 
pero el rey, con el prior del convento militar de Veles, 
querían que viniesen del de Santa Cruz de Valladolid, 
porque eran unas santas mujeres las elegidas. 

»Mi amiga, que también era muy santa, Mariana de 
Jesús, dió interpretación á las estrellas, porque el Se
ñor le reveló que los primeros cimientos de esta casa 
los echarían los descendientes del virtuoso caballero el 
conde de Anzures; y otra religiosa muy buena, l l a 
mada Teresa de Jesús , al pasar por Valladolid, dijo 
«que el convento de Santa Cruz seria plantel de otros 
conventos, y por todas estas razones ha decidido el rey 
que vengan de allí las fundadoras.»—Llegada la maña
na fué la jóven al convento con su niño de madera, y al 
acercarse á la portería, vió un retrato de Santiago en 
trage de peregrino, y al punto exclamó: «Este y no 
otro es el que me ha hablado en mi casa en las mon
tañas de Santander, sí, yo me acuerdo; este es el pere
grino que me dió los dijes para este niño.» Y en 

Cornelio tenian bastante delantera, y La-Deroute, que 
les precedía más de cien pasos, devoraba el espacio 
que los separaba del mar. La corrida ó persecución 
duraba ya más de un cuarto de hora; los caballos per
dían sus fuerzas; Bella-Rosa y Cornelio veian que 
sus monturas desfallecían; pero al volver un recodo, 
vieron el mar á sus piés. La-Deroute dió un latigazo al 
caballo, y llegó como un rayo á la orilla. Una barca 
pescadora estaba allí. 

—¿Quién es el dueño de la barca? dijo él al poner 
el pié en la arena. 

—¡Soy yo! contestó un viejo pescador que estaba en
vuelto en su capa de paño burdo. 

—Daos á la vela inmediatamente; vienen dos caba
lleros á quienes persiguen; ¿los veis? 

El viejo marino y su hijo saltaron en la barca y 
cortaron la amarra de un hachazo; Bella-Rosa y Cor
nelio, guiados por sus deseos de salvarse, saltaron con 
sus caballos dentro del agua, y de un brinco se metie
ron en la barca; la vela iba haciéndose tirante por el 
viento de la noche, y se inclinó dulcemente sobre las 
olas. En este momento el caballo de Bouletord llegó á 
la arena; su furor le llevó demasiado adentro; cayó 
del caballo, pero la ola lo tiró á lo orilla. La-Deroute, 
colocado en pié á la popa de la barca, quitóse el som
brero y saludó con el mayor énfasis á su perseguidor. 
Bouletord dió una mirada á su alrededor y vió que no 
había barca alguna. 

Los hombres que le acompañaban le rodearon, yen
do y viniendo sin saber qué hacerse. Bouletord vió un 
fusil en manos de uno de ellos, lo cogió y apuntó á la 
barca. La sombra délos tres pasajeros se dibujaba en el 
horizonte, en el cual acababa de desaparecer el sol co
mo un rey en un lecho de púrpura y oro. Estuvo apun
tando largo rato, como si las manos de Bouletord fue
sen las de una estátua; por fin salió el tiro. Un c h i l l i 
do salió de la barca, y una de las tres sombras cayó 
dentro de ella. Una sonrisa infernal se dibujó en la 
cara de Bouletord. 

- T e n i a su pecho á la punta del cañón, dijo él; esta 
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eíecto, él fué y no otro, La jóven fué admitida como 
comendadora porque era noble: allí vivió sautamente, 
y el niño se venera en el convento con mucha devo
ción y culto, denominándole el Niñ) montañés; su es
cultura no es la que mejor revela la antigüedad, y 
cada año está al cuidado de una de las señoras de esta 
real casa. Por las palabras sí, %jo me acuerdo, quedó el 
nombre á la calle, insistiendo mucho en que se llamas» 
así el caballero Samaniego, dueño de muchos de aque
llos terrenos.» 

«En las antiguas eras pertenecientes al priorato de 
San Martin, se aposentaron unos cazadores portugue
ses que traian una Abada ó rinoceronte hembra, en 
cuyo sitio improvisaron una tienda, y al toque de tam
boril y de dulzaina convocaban á las gentes curiosas, 
que acudían en gran mult i tud á contemplar la fiera, 
por cuya vista pagaban dos maravedíes , acosándola 
con estrepitosos silbidos y otros ademanes. mientras 
que los portugueses intentaban poner orden advirden-
do el peligro. Sucedió, pues, que un muchacho del 
hornero de la Mata, familiarizándose demasiado con la 
abada, halagándola con darle á comer pan y bollos 
calientes que cogia del h rno, en un dia por travesura 
sacó un mollete abrasando, y así se lo puso en la boca 
á la ñera, y esta se lo tragó. 

Ensoberbecido el animal, se arrojó sobre el mucha
cho, sin que los portugueses pudieran librarlo de los 
enormes dientes de la aoada. Sabida esta ocurrencia 
fatal por Fr. Pedro de Guevara, prior de San Martin 
y dueño de los terrenos, hizo salir de su jurisdicción á 
los portugueses , quienes aturdidos dejaron escapar 
la abada, causando su fuga una grande alarma en 
Madrid. 

El poeta Quevedo escribe «que siendo ya el ano
checer, v divisándose un carro con un carguío de la 
nas en el postigo de San Martin, salieron los madri
leños con picas y palos á cazar la fiera; pero se vieron 
burlados al sabpr que era un carro.» El P. Sarmiento 
dice «que las viejas y beatas refirieron hasta veinte 
muertes ocasionadas por la abada cuando huia, y que 
las contaban entre lágrimas y SDIIOZOS;» y otro autor 
bastante crítico consigna qu.e un perro que venia en 
huida llevó delante de si un tropel de gantes, juzgan
do que era la fiera, la cual fué cogica cerca de la era 
de Vicáka ro por los menoionndos portugueses ayuda-
des por la^anta Hermandad. 

De aqui que^ló aquel paraje con el nombre de la 
Abjda, y por la circunstancia de haberse puesto allí 
una cruz de palo para recuerdo de ia desgraciada 
muerte del mucliacho. 

Más adelante, D. Juan G ibriel de O.-ampo y doña 
María de Meueses compraron varios terrenos al prior, 
en los cuales levantaron casas, y á su imitación otros, 
y se formó la calle con la denominación de la Abada, 
que todavía viene conservando. Así constaba en el l i 
bro de ta fundación de las capellanías de D. Jaime 
Moneada que se cumplían en la iglesia de clérigos me
nores de Portaceli, capilla donde se venera una ima
gen titulada Nuestra Señora de la Consolación.» 

EL REINO. 
MADRID 4 DE JULIO DE 1865. 

Nuestro estimado colega La Discusión nos pide 
hoy que le manifestemos la causa fundamental de 
nuestro ministerialismo. 

La. Discusión, en ol juicio de residencia que 
nos abre, excita también á E l Contemporáneo á 
que dé iguales explicaciones. 

Dejando a este nuestro compañero que contes
te por su parte tan satisfactoriamente como cree
mos coniesUirá, vamos á complacer al diario de
mocrático, siquiera nada nuevo podemos decirle, 
por la sencilla razón de que ya hemos dado cuen
ta al país más de una vez de la razón de nuestra 
conducta. 

Y hace bien La Discusión en creer que no te
nemos por móvil de nuestro ministerialismo la 
personalidad, porque sabe bien que nunca nos he
mos inspirado en tan mezquino y deleznable sen
timiento. 

Nosotros, bien que respetemos todo cuanto á 
las personalidades se refiere, las consideramos en 
política como cosa muy balad!, si no representan 
ideas, principios y doctrinas. 

Porque el actual gobierno es la encarnación de 
un sistema de libertad, y porque ha empezado á 
dar pruebas de ello; porque tenemos la seguridad 
de que seguirá dándolas, por eso precisamente 
nos hemos colocado á su lado para aplaudirle por 
la realización de sus propósitos, para excitarle y 
animarle á que persevere en el mismo hasta que 
quede consolidado ese principio grande y fecun
do, incesante aspiración délos tiempos modernos, 
ley de las necesidades del siglo que hemos alcan
zado, y cuyo influjo seria una demencia querer 
contrariar. 

Nosotros, pues, que en nombre de tales ideas 
combatimos á la situación anterior, porque en ella 
solo prevalecían los instintos reaccionarios, debí-
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vez no lo he perdido todo. Y tiró el fusil á un lado. 
Bella-Rosa estaba tendido en el fondo de la barca: 

la bala le habla entrado en el pecho. Cornelio, más 
pálido aún que el mismo herido, se echó de rodillas 
para procurar contener la sangre que salia de la heri
da. La-Doroute nadadecia; estaba sombrío y feroz. La 
rapidez con que Bouletord se habia vengado, parecía 
confundir á La-Deroute, que en un minuto habia pa
sado de la mayor alegría á la mayor tristeza... Miraba 
á Bella-Rosa todo asustado; y de repente, echándose 
sobre él, palpóle la herida con sus convulsivos dedos. 

Cuando su mano estuvo teñida de sangre, se levantó 
y mirando hácin Bouletord, y amenazándole con la 
mano ensangrentada, gritó con voz terrible: 

—¡Con sangre se paga la sangre! 

X X X I . 

E l reverso de la medalla. 

Después de haber visto á Bella-Rosa y compañeros 
tomar el camino de Inglaterra, Susana se dirigió hacia 
Paris. Su espíritu, acostumbrado a la melancolía, esta 
vez se meciaen dulce ensueño; se hallaba en libertad de 
poder amar, y en su alma tan celestial se notaba una 
expansión que la llenaba de alegría. Ella confiaba al 
fin llevar al señor de Louvois á mejor camino y mejo
res sentimientos á ,favor de Bella-Rosa, y si no obte, 
ner su perdón, pues no era culpable, sí su justificación; 
y anduvo todo el camino haciéndose agradables i l u 
siones que halagaban sus infantiles esperanzas empe
zadas a concebir en Malzonvilhers. A l entrar en su 
palacio de la calle de la Oseille, Claudia, que la espe
raba Ueua de impaciencia , viéndola radiante de ale-
¿ría, se echó en sus brazos. Las dos amigas se abraza
ron derramando copiosas lagrimas, y llegaron & altas 
horas de la noche en sus agradables conversaciones, 
todas plagadas de castillos en el aire. 

Se gozaban ya en vivir tranquilas en Malzonvi-
Uiers. Por otra parte querían renombre y fama para 
Bella-Rosa; entraba en Francia, obtenía el favor de 

mos, lógicamente obrando, apoyar á la actual, 
que con sus primeros y sucesivos actos ha tratado 
de borrar, y de hecho ha borrado, muchos de los 
malos recuerdos producidos por las insensatas ten
tativas de los hombres que durante cuatro año- y 
medio usurparon un puesto que no Ies correspon
día, y que puede decirse escalaron, valiéndose de 
unos principios que no comprendieron y que se 
propusieron desprestigiar, matando la fé poli tica, 
proclamando el escepticismo, empleando como ar
ma ofensiva y defensiva el sofisma, oponiendo á 
las razones la fuerza numérica de los votos. 

Pero La Discusión, para confundirnos, nos 
llama doctrinarios, calificativo que ya el d:a pasa
do echamos de menos en las columnas del cam
peón de la democracia. 

' Nosotros, si por doctrinarismo se entiende la 
idea armónica de la libertad y el órden, del pro
greso creciente, pero exento de todo sacudimien
to revolucionario, del triunfo de los adelantos en 
lo moral y lo material, del planteamiento de una 
prudente descentralización administrativa, de las 
reformas sociales en sentido beneficioso para los 
pueblos, confesamos que somos doctrinarios y que 
nos enorgullecemos de serlo; pero si La Discu
sión, al asignarnos este título, lo hace porque ha 
creído que hemos abdicado nuestros principios, 
que son los consignados más arriba, nosotros, 
heridos porque vemos se nos trata con injusticia, 
protestamos y protestaremos de la calificación y 
de las intenciones que al aplicárnosla puede haber 
tenido nuestro colega. 

¿Qué fué la política en España durante el man
do de la anterior situación, tan estéril para el bien 
como fecunda para el mal? 

El reinado de la confusión; el imperio de las 
aberraciones más monstruosas; el tráfico de las 
conciencias erigido en sistema de gobierno; el 
empequeñecimiento de la vitalidad de nuestra pa
tria; el raquitismo moral y material; el despilfar
ro económico; el empirismo de la administración; 
las prácticas viciosas y abusivas; la persecución 
y martirio de la imprenta; la imprevisión en todo 
y siempre; la influencia moral del Sr. Posada 
Herrera; y por último, y como sintetizando tanto 
absurdo, tan funesto despotismo de los siete tira
nuelos, las famosas circulares de Julio de 18G1, 
fiel trasunto del modo de ser de aquel gobierno. 

Nosotros, amantes de la libertad, enemigos de 
la hipocresía reaccionaria, combatimos, bien lo 
sabe La Discusión, aquel órden de cosas; y por
que tras una larga y prolongada crisis vino un 
ministerio que se proponía remediar tanto mal, 
devolver á la política sus legítimos fueros, repudiar 
ooiaó mala la herencia que un deber de patriotis
mo le obligaba por otra parte á acepta)' para en
mendar los desaciertos cometidos, nosotros, ins
pirándonos en nuestro propio criterio liberal, muy 
liberal, pero conservador á la vez, ofrecimos y 
conmenzamos á prestar y seguimos prestando un 
apoyo á esta situación, que no defraudará, segu
ros estamos de ello, jas esperanzas que ha hecho 
concebir al país y que ya han comenzado á tradu
cirse en hechos prácticos y tangibles. 

¿Preferiría La Discusión la continuación de lo 
anterior? 

Díganoslo con franqueza, y entonces sabremos 
á qué atenernos^ .j3a-ni3o5i í ^ o o t o z o m i a * v eoín»8 

Causa verdaderamente lástima él eslado de la 
prensa periódica, y particularmente la actitud de. 
cierta parte de las oposiciones, que, viviendo en 
un perpétuo equilibrio, ya se aleja, ya se acerca 
á la actual situación, ya amenaza, ya halaga á los 
•pie la constituyen, sin poder alegar nunca una 
sola razón sólida que justifique estas perpétuas y 
contradictorias evoluciones. 

Demasiado habilidosos los que se dicen hoy de
fensores leales del ministerio, y que, más que eso, 
á lo que aspiran es á ser sus herederos, han 
apelado también al maquiavélico recurso de in
troducir discordias en el seno del gabinete, fin
giéndose amigos de este ó aquel consejero de la 
Corona, y vendiéndose por intérpretes del pensa
miento de cada uno de ellos para desfigurarle y 
ponerle en contradicción con el de los demás. 

S. M . , llegaba á los más altos puestos de la milicia, y 
finalmente conducía el ejército francés á la gloria. 
También Cornelio obtenía una gran parte en estas ven
tajas; y después de haber subido á lo más elevado en 
el ejército, se retiraba para arreglar su pequeña casita 
entre los bosques, donde acababan sus dias en la ma
yor felicidad. Después de estas agradables é ilusoiias 
ventajas, se aplaudía la una i la otra, derramaban lá
grimas de felicidad, y se abrazaban como unaa niñas. 
Así pasaron la noche, sorprendiéndolas la mañana sin 
haber dormido ni un solo minuto. Estaban aún meci
das en tan dulces ensueños, cuando se abrió la puerta. 
Las dos amigas temblaron y se abrazaron de nuevo. 
Un criado participó á la stñora de Albergotti que un 
ayudante de la casa del ministro señor de Louvois esta
ba abajo, y que deseaba hablarla. Susana y Claudia pa
lidecieron, sobre todo esta última, á la cual el nombre 
del ministro la llenaba de terror y espanto. Pero Su
sana la estrechó cariñosamente la mano, demostrándo
la la confianza de que nada debia temerse. 

—El señor de Louvois lo sabe todo, pero Bella-Rosa 
está fuera de sus garras. Levantémonos, Claudia, y 
hagamos ver á este oficial que la hermana y la prome
tida de un oficial no tienen miedo. 

El enviado del señor de Louvois fué introducido, y 
rogó á la señora de Albergotti que tuviese la bondad 
de seguirle inmediatamente hácia la casa del m i 
nistro. 

—Es para un asunto que no admite pérdida de 
tiempo. 

—Ya pienso lo que podrá ser, replicó Susana, y es
toy pronta á seguiros, 

ü n coche con las armas del ministro esperaba á la 
puerta. Susana subió en él, y el cochero arreó. Los 
caballos iban á escape, probando que urgia el asunto. 
En cinco minutos llegaron al ministerio; el oficial con
dujo á Susana á la habitación del señor de Louvois, y 
anunció que la señora de Albergotti estaba allí. E l 
ministro se paseaba en su gabinete con los ojos inyec
tados de sangre; se detenia de cuando en cuando fren-

Por fortuna, estos consejeros áulicos fueron cono
cidos á tiempo, y rechazados sus desinteresados 
servicios. 

Pero viendo qué la táctica puesta por obra no 
les da los resultados que apetecen, vuelven á di
rigirle un fuego graneado de acusaciones, en las 
cuales campean más la pasión de partido ŷ  el 
propósito sistemático de combatir á este gobier
no, que la razón fría é imparcial con que deben 
juzgarse ios actos y declaraciones de los encar
gados de dirigir los negocios públicos. 

Entre los cargos que con tanta ligereza se for
mulan, el que más extraño é injusto nos parece 
es el que toma por fundamento la publicación de 
la circular á los gobernadores, relativa á las fu
turas elecciones de dípiitados á Cortes. 

Ya hemos contestado á los que suponían in
constitucional la política de la citada circularían-
tes de la disolución del Congreso; y prescindien
do de las causas especiales que las oposiciones 
habían creado, y que autorizaron y hasta impe
lieron al actual gobierno á desvanecer infundados 
temores, manifestando una vez más con entera 
claridad su pensamiento político, acudiremos Jioy 
al terreno en que se coloca La Discusión, y en él 
también defenderemos la legalidad -de ese paso da
do \)or el gabinete, y las aspiraciones que en
traña. 

Quisiera La Discusión que los gobiernos aban
donaran el país á sí mismo y se cruzaran de brazos 
en el momento más solemne, durante el acto más 
trascendental que puede ocurrir en un Estado 
constitucionalmente regido. Pero ífes eso justo, es 
eso racional? 

¿Cuál es la misión de todo gobierno? ¿Qué es 
gobernar? Gobernar es dirigir; dirigir es preve
nir. ¿Y puede ni debe exigirse que un gobierno 
renuncie á la misión que le está confiada, preci
samente cuando más falta hace su 'egitima inter
vención para evitar que los manejos de los parti
dos ó las influencias del caciquismo falseen el es
píritu de las operaciones electorales? 

Absurdo nos parece negar al gobierno el dere
cho que se concede á un simple ciudadano. Qui
siéramos nosotros ver á los hombres de La Dis
cusión colocados en tales momentos á la cabeza 
del país, para que realizaran esa independencia 
absoluta del cuerpo electoral que proclaman, por
que estamos seguros do que ni ellos ni nadie 
proscindirian de ejercer la legítima influencia 
que como gobiérne les compitiera. 

No: el gobierno no impone sus candidatos á 
los electores al pedir lista de aquellos á los go
bernadores; antes por el contrario, este hecho 
prueba que lo que el ministerio desea es conocer 
la verdadera opinión de los pueblos, no desnatu
ralizarla ni plegarla á sus particulares miras. In
curre La Discusión en una suposición gratuita 
al asentar que nosotros aplaudiremos la actitud 
del gobierno durante las elecciones, cualesquiei^i 
que sean los actos que realice, y que aplaudiremos 
ó reprobaremos el resultado de las elecciones, se
gún satisfagan ó no nuestras aspiraciones. Re
chazamos con el desden que merecen, imputacio
nes semejantes: tenemos bien probado que sabe
mos sor igualmente indepemlientcs, como minis
teriales ó de oposición, para denunciar con fran
queza cualquier abuso, si lo hubiere, y que so
mos bastante constitucionales para respetar como 
merece el fallo de la opinión pública. 

Las correspondencias de Polonia continúan ha
blando de nuevas condenas y fusilamientos ejecu 
lados de órden de las autoridades rusas. 

La indignación pública ha llegado al colmo en 
Varsovia: se ha reforzado la guarnición con 500 
cosacos del Don, y todas las medidas dictadas por 
aquellas autoridades tienden incesantemente á es
citar el pueblo á la revolución. 

El Inválido Ruso publica algunas noticias so
bre los últimos hechos militares, que quitan to
do su valor á las denegaciones del gobierno mos
covita, lié aquí, por ejemplo, lo (pie so loe en 
una carta de un oficial ruso respecto á la heróica 
lucha que sostienen los polacos: 

«Las partidas de rebeldes derrotadas ayer, se reha
cen hoy, y dispersadas nuevamente, vuelven á apare
cer como si tal cosa les hubiera pasado. 

Los insurgentes han aumentado mucho en poco 
tiempo, y es difícil que depongan las armas tan pronto 
como algunos creen. En cada acción experimentan los 
rebeldes pérdidas sensibles; pero rara vez queda com
pletamente destruida una partida. Con efecto, no se 
puede considerar esta dispersa hasta que mueren sus 
jefes principales, ó cuando la mayor parte de los pola 
eos quedan en el campo. En el primer caso, la empresa 
ê  bastante difícil, porque una partida tiene siempre 
muchos jefei»; pero con respecto al segundo es casi i m 
posible, en atención á que los insurgentes no presen
tan nunca la batalla, sino que huyen á los primeros t i 

to á la chimenea para beber agua que tenia en una 
gran iarra de porcelana, pues habia contraído esta 
costumbre, que veinte años despuea debia costarle 
la vida, A l oir el nombre de la señora de Alber-
gott i , se volvió con violencia y dió dos ó tres pasos há 
cia ella, 

—Lo sé todo, señora, dijo él. 
—Era cosa de que deseaba enteraros hoy, respondió 

Susana, y siento que otro se haya anticipado. 
—Este otro es el agente al cual vuestros cómplices 

han agarrotado, maltratado y encerrado en el co
che; un agente del rey, señora, 

—Cuando se tortura i un oficial del rey, monseñor 
nada tiene de particular que se encierre á un agente 
dijo Susana, 

El s?ñor de Louvois rompió la hoja de un cortaplu 
mas que tenia en la mano. 

—Esto puede conduciros, señora, más allá de lo que 
tal vez pensáis, 

—No tan lejos que S, M, no tenga noticia. 
—El rey esta en Flandes, y yo en Paris; el rey es 

el rey, y yo soy su ministro, exclamó el señor de L o u 
vois, que rasgaba la mesa con el trozo de cortaplumas 
que le quedaba en la mano, 

Susana calló, y comprendió entonces que el negocio 
podia tener consecuencias que no habia creído ni sos 
pechado; tratándose con un ministro como el señor de 
Louvois, nadie podía considerarse á cubierto de su có 
lera, ni el niño, ni el débil, n i el poderoso. Tenia un 
espíritu dominante y absoluto, y quería aplastar todas 
las resistencias al nivel de su voluntad, Pero los peli 
gros que adivinó entonces Susana, los hubiera tam 
bien abordado si los hubiese conocido. Se resignó ; 
esperó. E l señor de Louvois seguía jugueteando con 
el mango del cortaplumas. 

—Lo siento, señora, añadió con tono ^brusco, pero 
tendréis una cuenta severa que darme acerca de lo 
ocurrido. 

—Soy vuestra prisionera, monseñor. 

ros. Más difícil es aún emprender la persecución de 
cualquier partida después de la acción, porque 'os i n 
surgentes se dispersan en distintas direcciones, para 
reunirse de nuevo-en un punto dado, una v»-z retira
das las tropns.» 

Un decreto del gobierno nacional ordena que 
se suspenda el juego de lotería existonle en 
el reino de Polonia, El preámbulo del citado de
creto dice que esta institución es inmoral y pro
duce recursos al gobierno usurpador. 

Los diarios de Berlín aseguran que el empera
dor de Austria llegaría el 2 á Carlsbad con objeto 
do hacer una visita al rey de Prusia, 

Escriben de San Petersburgo que el gran du
que heredero salió de aquella ciudad el 25 de 
Junio para hacer una excursión al interior del 
imperio. 

El príncipe visitará muchas poblaciones impor
tantes, talea como Yaroslaw, Nijni-Novogorod, 
Casan, el país de los cosacos del Don, Taganrog, 
Kertch y la costa meridional de Crimea. Parece 
que el viaje de S. A. durará tres meses. 

Le acompañan los condes Serge y Nicolás 
Strogonoff, el conde Perofsky y el doctor Ches-
toff. 

Y continúa La Epoca haciendo la oposición al 
gobierno en general y al Sr. Sierra en particular, 
sirviéndola de pretexto la nueva tarifa de precios 
fijados á los tabacos. La Epoca se escuda con que 
si bien es cierto que el aumento de precios fué 
propuesto por el Sr. Salaverría, el real decreto 
refrendado por el Sr. Sierra contiene la declara
ción siguiente: 

«Usando de la autorización concedida á mi go-
«bierno por la ley de 18 de Mayo último...» 

Y después de esto, dice: «¿No comprende EL 
REINO que si el Sr. Sierra no hubiera estado con
vencido de la bondad de la medida propuesta por 
el Sr. Salaverría á las Córtes, no habría usado 
de la autorización que ellas concedieron?)) 

La Epoca, según se ve, quiere á todo trance 
librar á la administración vicalvarista de la res
ponsabilidad que la alcenza, porque con sus des
pilfarres hizo necesario ese gravámen, que ella 
propuso y las. Córtes votaron; y además intenta 
echar sobre el Sr. Sierra la impooularidad de esa 
medida, todo sin perjuicio de añadir que EL REINO 
hace la oposición al Sr. Sierra. 

Si IAI Epoca continúa siendo más vicalvarista 
que ministerial, es muy posible que el Sr. Esco
bar tenga que emprender otra vez el camino de 
Bruselas para recibir nuevas instrucciones. 

Entretanto, bueno será defender al Sr. Sierra 
del cargo que tan hábilmente le endereza el perió 
dico semi-ministerial. 

El ministro de Eacienda no tenia libertad de 
elegir entre usar ó no de la autorización conce
dida en la ley de 18 do Mayo: debia fatal y noce 
sariamente usar de esa autorización. Nuestro 
apreciable colega injuria, á nuestro juicio, al so-» 
ñor Sierra, suponiéndolo convencido de la bondad 
de una medida que grava de una manera conside
rable á los contribuyentes. El ministro de TTa 
cienda tenia el triste deber de plantearla, y la 
planteó; porque la ley de 18 de Mayo autorizaba 
al gobierno para cobrar las contribuciones é in
vertir sus productos con arreglo á los presupues
tos presentados á las Córtes por el Sr. Salaverría, 
y el gobierno actual no hizo más que plantear esos 
mismos presupuestos. 

L,a Epoca sabe que, independientemente de 
ellos, el gobierno del duque de Tetuan habia pe
dido un aumento en el impuesto de consumos, y 
la imposición de una nueva contribución que de 
bia pesar sobre las empresas de ferro-carriles. 

E l país tiene que agradecer al Sr. Sierra y á 
sus dignos compañeros de gabinete que esos gra 
vámenes no sean en el dia un hecho consumado 
Introduciendo en los prosupuestos todas las eco 
nomías que la premura del tiempo y la situación 
del país permitían hacer sin quebranto de su des
arrollo material, han conseguido librarnos de este 
triste legado de la administración pasada. Y créa
nos La Epoca: el Sr. Sierra y el gobierno han 
sentido vivamente que las obligaciones creadas 
por sus predecesores les hayan impedido echar 
también por tierra el aumento de las tarifas del 
tabaco, propuesto por el Sr. Salaverría, y apro
bado por las Córtes, no obstante que La Epoca 
supone al Sr. Sierra convencido de la bondad de 
esta medida. 

EL REINO no ha mendigado ni mendigará favo
res del Sr. Sierra ni de nadie: restablece la ver
dad de los hechos, adulterada por La Epoca con 
el piadoso fin de continuar haciendo la oposición 
de la manera que sabe hacerla. Y después de esto, 
EL REINO deja á La Epoca completa libertad para 
decir que combatimos al Sr. Sierra, mientras 

—Lo sé perfectamente, pero es una mala acción la 
que cometisteis. 

Susana miró al ministro con aire de sorpresa. 
—Vamos, señora, continuó el señor de Louvois con 

una sonrisa diabólica; ouando se dan golpes como el 
que disteis, se dan por completo y no á medias. Puedo 
decíroslo, señora, ahora que no lo hicisteis; pero pues
to que quisisteis salvar á Bella-Kosa, debisteis escapa
ros con él, 

—Aún no soy su esposa, monseñor. 
El ministro se encogió de hombros, 
—Os doy gracias por los escrúpulos, señora, pues 

ellos me han servido más que lo que debia esperar. 
Ya os lo dije: lo siento mucho; pero puesto que no 
tengo á Bella-Rosa, vos pagareis por él. A l crimen s i 
gue, naturalmente, el castigo, 

—¿Pero de qué crimen habláis, monseñor, y cuál 
he cometido yo? exclamó Susana con la mayor indig
nación, y que sentía en su conciencia y en su amor 
fuerza suficiente para abordarlo todo. En todo ello no 
sé mas crimen que el cometido en la Bastilla, de no
che sm ser juzgado, en la persona de un oficial de 
S. M . , enteramente inocente. Este oficial es mi novio; 
se han encarnizado para perderle, queriendo enter
rarle vivo en una mazmorra y hacerle morir en ella; 
7 yo, la amiga de todos los suyos, compañera de 
su infancia, y muy próxima á ser su esposa; yo que 
le amo, ¿no habia de poner en juego todos los medios 
para salvarle? Vamos, monseñor, se ve muy bien que 
no amásteis nunca, y que todo vuestro poder como 
ministro, por grande que este sea, no llegará nunca á 
impedir que una mujer se sacrifique por el que ama, 

La fisonomía del señor de Louvoisí se puso horrible; 
la cólera habia invadido toda su alma, y ponía en jue
go todas sus fuerzas para reprimirse; estaba blanco co
mo un mármol; sus ojos ardientes parecían devorar á 
la señora de Albergotti; sus manos estaban agarradas 
áios brazos del sillón, como si temiese dejarse llevar 
demasiado lejos por su ira é irritación, 

mt yo os haré yer, gritó él con el mayor furor, que 

ella, aparentando defenderle, intenta echarle en 
cima la responsabilidad de una medida que ^ 
responde toda entera á la situación pasada. 

Cuando EL REI.\:O quiere hacer oposicio^ L 
hace de una manera franca y resuelta: La Epo* 
lo sabe, y sabe también que una vez emprendidl* 
este camino, no le hacen retrocedei 
selas. 

Otro dia volveremos á tratar de la reforma* 
las tarifas de tabacos, y aun á riesgo de / 
Epoca diga que hacemos la oposición al Sr. Sie¿ 
ra, nos permitiremos dar consejos leales á es¿ 
señor ministro, no solo para que neutralice e| 
grave y craso error éometido por el Sr. SalaveN 
ría bajo el triplo punto de vista político, econ¿ 
mico y administrativo, sino también y principa, 
lísimamente para que se apresure á adoptar ^ 
medidas enerijicas que reclaman de consuno lü 
moralidad administrativa, la justicia con que S( 
debe tratar á los consumidores de tabacos, y f| 
decoro de la Hacienda; cosas, las tres, a las CUQ. 
les no se atendió con el esmero que corresponda 
ea estos últimos cuatro años, y á las que estamos 
seguros atenderá el Sr. Sierra en cuanto co, 
nozca las razones incontrastables que nos asisten 
para expresarnos así, y sepa lo que nosotros sabe-
mos tan auténticamente que, lejos de podérnoslo 
negar, tendrá (pie enmudecer el responsable de 
ello. Tome nota de esto nuestro apreciable cole^ 
La Epoca, y vea á dónde la conduce su intempe. 
rante afán de atribuirnos una oposición que no 
hemos hecho ni pensado hacer al Sr. Sierra, ¿cu
ya costa se empeña vanamente el órgano vicalva
rista en salvar al Sr. Salaverría de la responsabi
lidad de errores que exclusivamente pertenecen i 
su administración. 

VA jóven Eco del P a í s no puede sufrir que 
nosotros neguemos la razón á las oposiciones que 
han calificado de vaga la política del gobierno, E| 
jóven Eco del Pa í s se lamenta de nuestra dure-
za de formas, y al mismo tiempo tiene todo i 
buen gusto y la circunspección de llamar pala
brotas á nuestras frases. E l jóven Eco del País 
anda en busca de una coraza para leernos en lo 
sucesivo. La busca en balde nuestro colega; ÔY-
que E l Eco del Pa í s es tan juvenilmente apa
sionado, y tan microscópicamente pensador en sus 
apreciaciones, que nadie puede defenderlas. Lo 
que únicamente le conviene, en nuestro humilde 
concepto, es no serian impresionable, para no 
obligarnos á dedicarle un dia un canto elegiaco 
que empiece: 

¡Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora, 
ISiños ce:íante8, héroes de pasillo, 
Fueron un tiempo orgullo de Vicálvaro!... 

E l Consejo de ministros ha estado hoy reunido 
cerca de tros horas. Es probable que en él se 
hayan tratado asuntos importantes, así de política 
general como de IÍV que atañe á alguno de los 
deparlamoutos de la administración pública. 

Hasta la hora en que escribimos estas líneas, 
no ha traspirado ninguno de I03 acuerdos \Ü-
mados. 

No está bien informado el colega que habla de 
una cruz concedida al Sr. Yaamonde por el rey 
de los belgas. A consecuencia de las atenciones 
tenidas por el gobierno español con el señor du
que de Brabante, el gabinete de Bruselas ha 
ipierido significar su gratitud y aprecio condeco
rando con el gran cordón de Leopoldo al señor 
presidente del Conse o de ministros, marqués de 
Miraflores, y al ministro de la Gobernación, se
ñor Yaamonde. No comprendemos que semejante 
hecho merezca los comentarios que con tal motivo 
se han hecho. 

Dice La /hería : 
((Desearíamos saber si es cierto que en uno de los 

pueblos del partido do Sacedon (Guadalajara) se ha 
tratado de deponer á un alcalde, ó mejor dicho, se le ha 
depuesto, fiugiendu que habia solicitado la cesación 
en el cargo por motivos de salud; y lo decimos porque 
parece que dicho alcalde apenas ?i. acertaba é salir de 
su asombro al ver que se accedía á uoa cosa que él no 
había pedido. Después, aunque sencillas aquellas bue
nas gentes, han llegado á sospechar si podrá andar en 
esto la mano de cierto candidato m;o-católico, puesto 
que el nuevo alcalde es partidario suyo. 

Muchas cosas extrañas y graves se registran ya en 
la historia electoral de las dominaciones reaccionarias; 
pero esta treta, si como esperamos se confirma, excedí 
á todas las conocidas. O los muñidores neos han si&o 
tan atrevidos como diestros, ó en las oficinas del go
bierno civil de Guadalajara se ha procedido con tanta 
candidez como ligereza. 

mi poder es suficiente para vengarme de cuantos 9fl 
atrevan á oponerse á mis designi os. Hasta ahora, seño
ra, nadie lo ha hecho impunemente. ¿Creéis que seris 
yo el juguete de un oficial de artillería, yo, que aplas* 
taria á generales del mismo modo que hago trizas de 
esta hoja? añadió, haciendo pedazos un cuchillo de 
marfil que tenia para cortar papel. ¡Verdaderamente 
ignoráis con quién estáis hablando! ¿No ballásteis has
ta ahora quien os haya dicho quién soy yo? ¡Y qué! 0° 
oficial de fortuna, que ni aun es de la noblez*, se ha 
sublevado contra mi voluntad, se ha hecho instrumeO' 
to de un hombre á quien odio con toda mi alma, se â 
opuesto á mis designios, y ha destruido mis proyectos» 
¿y yo no le castigaría? Y vos que vinisteis á hablan»6 
en favor suyo, y que me arrancásteis una órden q06 
es un favor inmerecido, y que lo hicisteis para hacer 
que se escapara, y que lo obtuvisteis, ¿aún os atre
véis á contestarme como lo hacéis? ¡Verdaderamente) 
señora, cometisteis una locura! 

El señor de Louvois se habia levantado y se pase** 
ba por el gabinete; la violencia de su peroración había 
hecho volver el color á su semblante; pero sus ojos p3-
recian inyectados de sangre. Susana le miraba atóm^i 
silenciosa, firme y resuelta. 

—¿Y creéis vos que si la señora de Chateautort 
hubiese puesto una valla insondable entre ella y y0' 
no la habría castigado como á vos misma, por 
duquesa que fuese? Vos os entregásteis; ¡desgracia 
de vos! 

—Me amenazáis, monseñor. ¡Amenazáis á una 10 
jer! dijo Susana con la mayor tranquilidad. 

El se íor dé Louvois se mordió los labios de cóler • 
Se sentó de nuevo, y empezó á menear papeles. 

—Acabemos, señora; yo no amenazo, pero sí o J 
Vos salvásteis á Bella-Kosa; pero este aún no ha sa 1 
de Francia. 

—Habrá salido mañana. 
- E s o nos lo dirá Bouletord, ^ 
A l oir este nombre la señora de Albergotti P^ A l oir este 

deció. 
{Se continuará.) 
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lido con tanta 

de cuantos se 
i ahora, seño
reéis que seria 
po, que api»3* 
hago trizas de 
Q cuchillo de 
rdaderamente 
Ijallásteis has-
o? ¡Y qué! Q» 
nobleza, se ha 
10 instrutnen-
a3i alma, se ha 
iiis proyectos, 
¡13 á hablarme 
na orden qo6 
eis para hacer 
;aún os atre-
•dadefamente, 

do y se pase«" 
•oración había 
o sus ojos pa-
draba atóni»» 

hateauíort c0 
tre ella y y0' 
sma, por m»3 

¡desgraciada 

lis á una n111-
i d . 
os de cólera, 
apeles, 
pero sí obro. 
, no ha salid0 

Koramos 4 los periódicos ministeriales que noi ayu-
á descifrar este curioso logognfo.» 

Fn el ministerio de la Gobernación no hay an
tecedente alguno de lo que en las anteriores líneas 
dice l a Iberia. 

Se confirma la noticia, y de ello nos alegramos, 
de que se va á crear el periódico ministerial que se 
ha venido anunciando. 

Nada hay acordado respecto á adelantar más 
de lo que se habia creido la disolución del Con
greso Y la convocatoria del nuevo. 

Dice hoy El Diario Español: 
«Sin perjuicio de ocuparnos más detenidamente de 

la cneítion de arriendo del teatro Real, daremos hoy 
una noticia que ha llegado á nuestros oidos. Parece 
que los ministros residentes en Madrid, antes d é l a 
vuelta del Sr. Vaarconde, no se habian atrevido á pu
blicar el pliego del contratri; t i por qué , adivínelo el 
lector. Ahora, según se afirma, imponen al ministro 
de la Gobernación la natural condición de que el plie
go se publique. ¿Qué sucederá? No lo sabemos; pero 
siempre habrá de resultar una prueba más en favor de 
la armonía ministerial, y otra prueba, y esta segura, 
de que no son infundados ciertos rumores d é l a opi
nión.» 

Es completamente falso cuanto se dice en las 
anteriores líneas. 

E l Diario Español, es decir, el órgano defen
sor de las ideas reaccionarias del Sr. Posada Her
rera, viene atacando hoy al Sr. Yaamonde con 
estruendosa furia; y todo ¿por qué? 

Porque el Sr. Yaamonde tiene la suficiente 
energía y el patriotismo bastante para que no se 
le cumplan A nuestro buen colega los deseos que 
abriga de ver al señor ministro de la Gobernación 
entregado en cuerpo y alma á la política de exclu
sivismo. 

Por supuesto que E l Diar io Español, que se 
dice amigo del principio de órden y del principio 
de autoridad, no repara en que el actual gobier
no, venido tn los momentos de una crisis traba
josa & las esferas del poder, tenia, más que otro 
alguno, derecho á que se apreciasen debidamente 
sus sentimientos de lealtad, su amor á las institu-
ciones, que no brilla tanto en la oposición injustifi
cada de E l Diario por lo mismo que no reconoce 
por causa primordial el respeto ciego á los prin
cipios y á las doctrinas. 

E l Diario Español, para cohonestar su acti
tud, apela al recurso de decir que el Sr. Yaamon
de es reaccionario; recurso cuyo valor se compren
derá cuánto es, cuando se recuerde que el señor 
Yaamonde, como ministro encargado de la políti
ca interior, se apresuró á retirar del Congreso 
los proyectos de ley en mal hora presentados por 
el liberal Sr. Posada Herrera. 

Esos proyectos, fiel trasunto de las ideas de su 
autor, síntesis la más acabada del más absurdo 
reaccionarismo, eran defendidos, viribus et ar-
mis. por E l Diario Español. 

Este hecho que nadie podrá negarnos, nos pa
rece que, por lo ménos, desautoriza á E l Diario 
Español para calificar al Si1. Yaamonde de reac
cionario; y el acto eminentemente político del se
ñor ministro de la Gobernación retirando los pro
yectos á que hemos aludido, creemos basta para 
(jue el país comprenda quién es aquí el liberal y 
quién el amigo del retroceso. 

La opinión pública, que no se engaña nunca, 
sabe que E l Diario Español y sus hombres ana
tematizan al Sr. Yaamonde, porque es el más in
superable obstáculo á sus planes liberticidas é in
transigentes. 

Hemos recibido una atenta circular del director 
general de correos, suplicándonos, como á toda 
la prensa, anticipemos media hora la entrega de 
los periódicos que van á provincias en la adminis
tración central, en atención á que recibiéndose por 
efecto de la aoertura de la nueva sección del fer
ro-carril del Morte la correspondencia del extran
jero y de las provincias del Norte á las seis y me 
dia de la tarde, desde esta hora hasta la de la sa
lida general de los correos se aglomeran las ope
raciones de distribuir, clasificar y dirigir la cor
respondencia; lo cual, en efecto, puede ser causa 
de alguna confusión y faltas en el servicio. 

Comprendemos el fundamento y la justicia de 
la atenta súplica que se nos hace,'y estamos dis
puestos á secundar los buenos deseos del director 
de correos; pero es preciso que los empleados en
cargados de recibir los periódicos tengan en cuen
ta que habrá muchas empresas que, ya por el 
mucho número de ejemplares que remiten á cor
reos, cuanto por la variedad de ediciones, así co
mo por lo complejo de las operaciones periodísti
cas, no podrán cumplir sus deseos con la puntual 
exactitud que quisieran hacerlo, siquiera en justa 
correspondencia de la fina atención con que se les 
dirígela súplica. 

De todos modos, y por nuestra parte, haremos 
cuanto podamos en este punto. A la vez celebra
mos la resolución del director de correos en ha
cer que la correspondencia se reparta tan pronto 
como se reciba, para que el público pueda apre
ciar las ventajas de la apertura de las nuevas vías 
férreas. *' 

La Gaceta inserta hoy los siguientes reales de
cretos: 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
REAL DECRETO. 

Habiendo regresado á la córte D. Florencio Rcdri-
guez Yaamonde, ministro de la Gobernación, vengo 
en mandar que D i Manuei de pand0) maj-quég de M i 
el d01*8' presi(iente C o n 3 e j o de ministros, cese en 
^ee^QlP?ño de aquel ministerio; quedando muy sa

nad * ̂  ^ *nte^6encla con qvie lo ha desem-

Dado en palacio^ á dos de Julio de mi l ochocientos 
sesenta y tres.--Eatárubricado de ia reai m & n o . - £ l 
mimstro de Gracia y jU8ticia) Raíael Monareg 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

REAL DECRETO. 
^h iendo regreBado á la o6tte D. Florencio Rodri-

en d V n ^ e' mÍDÍStrodela Gobernación, vengo 
¿ ^ s p o n e r se encargue nuevamente de diiho m i 

en palacio á doa de Julio de mu ochocient08 

Presidente ^ de la r e a ^ a n o . - E l 
flores. ej0 de KÍnis^os, marqués de Mira -

nombrando una comisión que revise los presu
puestos de Ultramar, emite ayer las siguientes 
consideraciones, que por el espíritu que revelan 
en favor de la juventud ilustrada é inteligente, 
juzgamos muy dignas de ser atendidas. 

Dice asi La Iberia: 
«Entre otras cosas, ¿no recuerda el Sr. Concha ha

ber oido que la Sociedad libre de economía política ha 
celebrado este año algunas sesiones, destinadas á dis
cutir sobre los sistemas político-económicos de nues
tras provincias de Ultramar? ¿Á'eu conocimiento no ha 
llegado que en estas sesiones ee hicieron honrosísimas 
manifestaciones de estudios sérios y conocimientos es
peciales y profundos de la organización social de aque
llos pueblos? 

Nosotros creemos que, lejos de perjudicar, favore
cerla al pensamiento del Sr. Concha el concurso en 
esacomision, de talentos que no desmerecen por ser j ó 
venes, al lado de los que por su práctica parlamentaria 
y su nntigua nrmbradía están llamados á desempeñar 
comisiones importantes. 

Creemos en la sinceridad de las palabras del minis
tro de Ultramar y en su buen deseo del mejor acierto, 
y por esta razón confiamos en que atenderá nuestras 
indicaciones, toda vez que aún está á tiempo de apro
vechar en favor de su pensamiento las revelaciones de 
la ciencia y el fruto de estudios y conocimientos espe
ciales.» 

Recibimos el siguiente telegrama fechado en 
Yigo: 

«Ha llegado el vapor-correo Ciudad Condal con la 
correspondencia de la Habana y 185 pasajeros. 

Durffnte la travesía han ocurrido dos defunciones de 
certificado. 

El viaje se ha hecho en diez y seis dias y diez y ocho 
horr.s, . f" ! 

Se ha sujetado al buque á una cuarentena de diez 
dian. 

Á la salida del Ciudid Genial habia entrado en la 
Habana el Santo Domingo, procedente de C'idiz, con 
diez y siete dias de navegación.» 

jrgotÜ pali-
i i n m r á . ) 

P amiento aoiIlllla»te en el real decreto 

Ayer habrá rubricado S. M. la Reina el decre
to por el que se suprime la dirección general de 
estadística judicial, ramo que vendrá á formar un 
negociado del ministerio de Gracia y Justicia, cuyo 
negociado parece será desempeñado por el oficial 
del ministerio Sr. Rodríguez. 

Según un periódico, para que esta supresión 
no perjudique á la adquisición de los datos que 
dicha dirección reunía, va á crearse en cada Au
diencia una plaza de vicesecretario, á cuyo cargo 
correrá la reunión y clasificación de los datos es
tadísticos y los asuntos relativos al registro de la 
propiedad. En estas plazas van á ser empleados 
los individuos que quedan excedentes de la supri
mida dirección, y los que sacaron mejores notas 
en los exámenes verificados para proveer las pla
zas de auxiliares de registradores de hipotecas. 

La Gaceta inserta hoy el siguiente anuncio de 
la administración del correo central: 

«Establecida una segunda expedición diaria entre 
Madrid y Olazagutia, que partirá de la estación del 
ferro-carril del Norte en esta córte á las diez de la ma
ñana, se avisa al público que la correspondencia que 
haya de dirigirse por esta segunda expedición para el 
Escorial, Avila, Arévalo, Medina del Campo, Vallado-
l id , Venta de Baños, Burgos, Briviesca, Miranda, V i 
toria y Olazagutia, únicos puntos en que se detiene el 
tren, deberá depositarse en los buzones de los estancos 
hüsfa las ocho, y en los de esta central hasta las nueve 
de la mañana. 

Madrid 30 de Junio de 1863.—Estéban Moreno 
López.» 

Ayer, después de cumplidos todos los trámites 
legales, ha concedido S. M. su autorización para 
la instalación de un Banco de Crédito y Fomen
to don el capital de 100 millones de reales. 

E l Clamor debia recordar que nosotros hemos 
dicho con repetición que deseamos venga á la 
carrem periodística el diario ministerial que se 
anuncia. 

Y recordando esto, E l Clamor podia haberse 
evitado la molestia de escribir el suelto que hoy 
nos dedica suponiéndonos animados de sentimien
tos mezquinos que no somos capaces de abrigar. 

Los diputados á Córtes Sres. González de la 
Vega, Salazar y Mazarredo, Figuerola y Orgaz, 
han terminado un trabajo sobre reformas en nues
tra marina mercante, que piensan presentar al 
señor ministro de Hacienda para que, completado 
el pensamiento por el gobierno de S. M . , pueda 
presentarse un proyecto de ley á las Córtes, que 
dé nueva vida á la industria marítima de España. 
Entre otros muchos puntos que abraza, recorda
mos que se reforma la ley sobre carena, se facili
ta la carga y descarga, se suprime el segundo 
turno de las levas de mar, se mejora lo existente 
en lo relativo á primas de buques de más de 400 
toneladas, y se facilita el enganche de marineros. 

E l señor marqués de la Habana tiene decidido 
presentar á las Córtes, no solo los presupuestos 
de Ultramar aprobados por el Consejo de minis
tros, sino también el informe que sobre dichos 
presupuestos emita la comisión al efecto nombra
da. Sin creer conveniente que se discuta de un 
modo minucioso dicho presupuesto, el gobierno 
quiere oir el dictámen de los diputados de la na
ción en un asunto tan grave como los gastos de 
Ultramar. 

Confirmando las noticias que aver dimos acerca 
de la completa identidad de miras que reina en el' 
seno del gabinete, dice La Correspondencia: 

«Ayer por la mañana, y, como se ve, á las pocas ho
ras de su llegada, volvió á encargarse del despacho del 
ministerio de la Gebernacion el Sr. Yaamonde. Ha
bia pensado descansar uno ó dos dias del viaje, antes 
de ocuparse de nuevo de los negocios; pero quiso tomar 
posesión antes de conferenciar con sus colegas, para 
demostrar que aprueba anticipadamente todo lo hecho 
durante su ausencia por sus compañeros de ga
binete.» 

Ayer, después de tomar posesión de su minis
terio el Sr. Yaamonde, pasó á visitar al presi
dente del Consejo, señor marqués de Miraflores, 
Inmediatamente después, este devolvió la visita 
al Sr. Yaamonde en la secretariado Gobernación, 
donde se reunieron igualmente los ministros de la 
Guerra y de Fomento. La conferencia á que dió 
lugar la reunión de los cuatro ministros, demos

tró la perfecta identidad de miras en la marcha 
política que se ha propuesto seguir el ministerio. 

Ayer tuvo la honra de ser recibido por S. M. 
la Reina, el ministro de la Gobernación Sr. Yaa
monde, á quien dispensó las más lisonjeras 
pruebas de aprecio nuestra Soberana. 

Los despachos telegráficos oficiales que ha re
cibido de Yigo el gobierno, no dicen más sino que 
el 15 del pasado habia completa salud y tran-
quiüdad en Cuba. Nada comunican de Méjico. 

Anteayer visitó S. M . la Reina, acompañada 
de su augusto esposo y de su hermana la infanta 
duquesa de Montpensier, las caballerizas reales 
con el objeto de ver las mejoras que ha hecho en 
ellas el caballerizo mayor "señor conde de Bala-
zote. SS. MM. y A. quedaron muy complacidas 
al ver el magnífico guadarnés, tanto por su local 
cuanto por los efectos que encierra, las cuadras 
y caballos y la cochera grande, donde se ha co
locado una elegante fuente. SS. MM. dirigieron 
al señor conde las expresiones más lisonjeras por 
la excelente organización en que hallaban aquel 
departamento. 

La escuela de agricultura de Aranjuez, que de 
algún tiempo á esta parte ha sufrido mejoras 
considerables, está empleando con el éxito más 
satisfactorio la segadora combinada de Burgess. 
El hijo del opulento mecánico de Brentwood di
rigió los ensayos el primer dia, y á la prueba, 
que dió los mejores resultados, asistieron muchos 
labradores de "la comarca, siendo de presumir 
que el establecimiento publique el resultado de 
sus experimentos. 

Según hemos oido, y nos alegraremos de que 
esta noticia se confirme, ha sido absuelto nuestro 
apreciable colega E l Contemporáneo en una de 
las causas que tiene pendientes, y cuya vista se 
celebró hace algunos dias. 

Esta causa debe ser la formada contra el nú
mero 118. 

Se asegura en París, según un periódico, que 
ya no se trata solo de un establecimiento durable 
en Méjico, sino de formar una vasta y poderosa 
colonia francesa, por cuya razón parece cosa re
suelta el reconocimiento del Sur en los Estados-
Unidos. Estos rumores se confirman en cierto 
modo por las conferencias habidas entre el em
perador y M. Drouyn de Lhuys con el represen
tante de los Estados-Unidos y con algunos diplo
máticos ingleses. 

Nuestro querido y particular amigo el señor 
D. Roberto Robert, redactor de La Discusión, 
autor de las chispeantes crónicas parlamentarias 
de este diario, saldrá en breve para Barcelona, 
su pueblo natal, con objeto de pasar allí el verano. 

Deseamos al Sr. Robert todo género de satis
facciones. 

E l real decreto sobre creación en el estado ma
yor general del ejército de una nueva clase, con 
la denominación de exentos de todo servicio, apa
reció ayer en la Gaceta. Después de leídas y exa
minadas las razones que con claridad suma pre
senta el bien escrito preámbulo de aquel documen
to, nos afirmamos en el juicio que tenemos emiti
do acerca de la prudencia y tino con que el seños 
ministro de la Guerra ha resuelto esta complicada 
y difícil cuestión. E l asentimiento de los cuerpos 
consultivos es ya por sí solo una prenda de acier
to, que esperamos será robustecida con el voto 
de todos los hombres competentes en la materia. 
Hubiérase podido, sin duda, hacer más, adoptan
do principios radicales; pero el señor ministro de 
la Guerra tenia que atemperarse por un lado al 
espíritu que dominó en los cuerpos colegisladores 
al discutirse el proyecto de ley de ascensos mili
tares, y tenia por otro lado que ajustarse al pre
supuesto; y en la necesidad de no traspasar am
bos límites, ha hecho cuanto razonable y equitati
vamente podia hacer. Ahora falta conocer los re
sultados que en la práctica producirá la medida, 
aunque desde luego puede asegurarse que serán 
excelentes bajo el punto de vista de la organiza
ción y del noble y honrado estímulo que en todas 
las clases es conveniente ofrezca la carrera mi
litar. 

• — 

Nuestro activo corresponsal de Tarragona nos 
escribe con fecha 1.0 del actual lo que'sigue: 

«Ayer se celebró en esta ciudad, en medio del ma
yor entusiasmo, la función cívico-rel'giosa en conme
moración de los bravos que en igual dia del año 1811 
sacrificaron sus vidas en aras de la libertad y de la i n 
dependencia de la patria, defendiendo heróicamente la 
fidelísima y ejemplar Tarragona contra las aguerridas 
huestes francesas. Aquel acto, interrumpido dtsde que 
estalló la guerra civi l , seinau uró ayer de nuevo, con 
el beneplácito del gobierno de S. M . ; circunstancia 
que, si no lo estuviese ya completamente, le justifica
rla contra la imputación indigna que el ciego espíritu 
de partido le lanzó hace poco.» 

Acabamos de recibir los siguientes despachos 
telegráficos: 

«Alejandría 27 de Junio.—El 12 de Mayo estalló en 
Vanavorira una revolución. Radaman I I ha sido ase
sinado, proclamando reina á su viuda, la cual ha fir
mado una Constitución redactada por el partido de los 
Cxoas. Se ha rayado el reinado de Radaman y prohibi
do el luto, suspendiéndose los tratados con los euro
peos, manteniéndose la libertad de conciencia y abo-
liéndose el Tangin. 

Turin 2 de Julio.—Se han hecho arrestos de ind iv i 
duos de las bandas reaccionarias en Roma y Civita-
Vecchia, y otros políticos en Venecia.» 

Londres 2.—Los periódicos publican el protocolo 
firmado por los embajadores de Francia, Rusia y lord 
Russell, sobre garantía de fronteras y derechos polít i
cos de Grecia, y del arreglo de la deuda conforme 
á 1SG0. Lord Derby en un banquete ha dicho que no 
atacaría á lord Palmerston porque sigue los principios 
conservadores. 

Berlín 2.—Un cuerpo considerable de rusos acosa 
en las fronteras á los insurgentes. 

Darmstadt 2.—La segunda Cámara ha adoptado 
unánime la proposición del tratado comercial í ranco-
prusiano, debiendo modificarse más adelante el artícu
lo 31. 

Nueva- York 20 de Junio.—Fueraas considerables de 
Lee avanzan hácia Centreville, en donde ha batido á 
los federales. Lee y Ewel han ocupado á Thoroughfa-
re. Cap-Longstree amenaza á Leesburg. H i l l está en 

Dunfries. Los confederados han trasportado sus provi
siones allende el Potomac. 

Cracovia (sin fecha).—Se anuncian varios triunfos 
simultáneos de los insurrectos en diferentes puntos.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado, sin cu-
pon, á 53-05 y 10, publicado; á plazo, 53-20 y 25 c. fin 
cor. vol . 

E l diferido, sin cupón, á 48-90, publicado. 
La deuda del personal á 24-65 d., no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 

—Concluidos los exámenes para subdirectores 
de telégrafos, pronto empezarán los de los telegra
fistas. 

Se han presentado en aquellos jóvenes de notable 
mérito, observándose que todos los discípulos del señor 
Santa María han salido bien en matemáticas. 

Llamamos la atención de los padres y juventud es
tudiosa hácia la escuela del Sr. Santa María, porque 
hace años se observa que casi todos los alumnos que 
presenta en las carreras facultativas salen airosos; y 
mientras otros profesores apenas logran ingresar uno 
por cada cuatro ó cinco discípulos, aquí, por el con
trario, es raro que quede desaprobado uno por cada 
siete ú ocho. 

Estos resultados dependen sin duda de la mucha 
ciencia, gran método, claridad y hasta elegancia en 
las explicaciones. El Sr. Santa María, ingeniero, filó
sofo y literato, hace mas de veinte años que no cesa 
de mandar excelentes discípulos á todos los cuerpos 
del Estado. Nosotros hemos visitado su escuela de la 
calle de Isabel l * Católica, núrn. 4, y hemos visto que 
sin presión ni violencia lleva adelante á los de ménos 
disposiciones, y seguramente que mns orgullo debe 
resultar al profesor en hacer quedar bien á una media
nía, que no en hacer brillar á un talento y aplicación 
superiores. 

—Quince son los solares que han resultado del 
derribo de la parte del Hospital general que da á la 
calle de Atccha. Hasta ahora solo se ha anunciado la 
venta de ocho; pero creemos que todos se irán verif i
cando con el intermedio de ocho dias entre unos y 
otros. Su producto, como es sabido, dice nn colega, so 
invertirá en k construscion de un nuevo hospital en 
sitio conveniente. 

¡Quiera el cielo que no se demore por tantos años 
la construcción del proyectado hospital como se demo
ra la del manicomio-modelo y la de la nueva cárcell 

—Anteayer mañana cayó desde \m andamio co
locado á la altura de un piso segundo, en la cusa nú 
mero 23 de la calle del Tesoro, esquina á la de las M i 
nas, un oficial de revocador, casado, de cuarenta y 
seis años, con cinco hijos. A l verle caer, los peones de 
ía obra y una mujer aouduíron á socorrerle, pero en 
vano. El guardia vetí'nmo núm. TRO, que llegaba al 
mismo tiempo, corrió á buscar la Unción; pero cuan
do esta llegó, el desgraciado habia fallecido ya. E l 
golpe lo recibió en la cabeza, y la muerte fué casi ins
tantánea. 

Algún tiempo después llegó el juez de la Universi
dad, que dispuso la traslación del cadáver y procedió 
á practicar las diligencias consiguientes ea averigua
ción de las causas y circuns- anclas de este tristísimo su
ceso. El cuerpo fué trasladado al depósito del Hospital 
general por los guardias Felipe Ibañez y Eduardo V i 
toria. El hijo mayor del difunto, que se presentó en el 
sitio de la desgracia, fué retirado de allí en la mayor 
desolación. 

Ahora, como tantas otras veces, recordamos la u t i l i 
dad del pensamiento á que concurrieron casi todos los 
periódicos y el pueblo de Madrid para formar una so
ciedad de socorros á los jornaleros que se inutilizasen 
en el trabajo, cuyos fondos existen todavía en la Caja 
de depósitos. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Falma 30 de Junio.—País este de pocas novedades 

que puedan llamar la atención en la península, tan 
escaso estuvo de ellas durante la última quincena, que 
difícilmente hubiera podido encontrar materia para 
una breve correspondencia, aun cuando la falta de sa
lud no me hubiese obligado á interrumpir mis comu
nicaciones semanales. 

Desde mediados del mes ha ido elevándose la tem
peratura en términos de alcanzar alguna vez casi á la 
máxima del año. Esto ha contribuido á que los paseos 
se vieran por la noche muy concurridos, y casi desierto 
el teatro, donde la compañía de acróbatas anglo-ame-
ricanos que dirige M . Rochette ha estado trabajando 
de un modo verdaderamente sorprendente y admi
rable. 

No habiendo tenido efecto por falta de licitadores 
la subasta para el arrendamiento del teatro del P r í n 
cipe de Asturias, la junta provincial de beneficencia 
ha señalado el dia 10 de Julio próximo para nuevo 
remate. Se teme que falten también licitadores, lo 
cual aleja la esperanza ó probabilidad de que pueda 
organizarse una buena compañía de canto ó declama
ción para el próximo invierno. 

Mejor resultado tuvo la subasta de las obras que 
han de ejecutare en el edificio del instituto, para la 
instalación del colegio de segunda enseñanza. Presen
táronse nada ménos que nueve proposiciones, quedan
do adjudicado el servicio por 70,500 rs., ó sea por 
29,000 rs. ménos de la cantidad que constituía el tipo 
de la subasta. Se espera la aprobación del gobierno 
para formalizar el contrato y empezar las obras, que 
habrán de quedar concluidas á fin de año. 

Los trabajos de la desecación de la Albufera de A l 
cudia, que habian empezado con mucha actividad, 
han tenido que suspenderse por causa de los rigores 
de la estación. 

S* gun noticias de la córte, parece que el Consejo de 
Estado ha despachado ya favorablemente el expedien
te sobre erección de una caja de ahorros en esta c iu 
dad. También se tienen buenas noticias del proyec
tado ferro-carril de Mallorca y del establecimiento de 
una granja-modelo que propuso la junta de agricul
tura, industria y comercio. 

De política apenas se habla. No dejan empero de 
circular los nombres de muchos candidatos para la di
putación á Córtes. 

—Nos escriben de Villeoa que en la noche del 25 del 
pasado fueron robados los fondos del pósito de aquella 
ciudad, á pesar de estar la caja que los contenia custo
diada con todas las precauciones de costumbre, en un 
local destinado al efecto, al cual daban paso tres puer
tas seguidas, cada una de las cuales estaba cerrada con 
tres llaves. Y es que los ladrones comprendieron las 
dificultades que ofrecía forzar las puertas, prescindie
ron completamente de ellas, y buscaron un camino 
más directo, practicando una abertura en el techo y 
descolgándose á través de ella en \». habitación. 

Una vez allí, prescindieron asimismo de las cerra
duras dé la caja, que también tenia tres llaves, y adop
taron el medio más expedito de romper la tapa, con lo 
cual lograron apoderarse de los fondos que buscaban, 
que después de todo no valían la pena de tanta expo
sición y tantos esfuerzos, pues solo ascendían á 14,000 
reales. 

El juez de primera instancia de aquel partido y la 
autoridad local trabajan activamente por descubrir á 
los autores de aquel delito, habiéndose dictado también 
por el gobernador de la provincia las medidas condu
centes á este objeto. 

—El pedrisco y huracán del 29, de que ayer nos 

ocupamos, no ha limitado sus estragos al pueblo 
de Guardamar, sino que, según partes oficiales de 
los alcaldes de Molins y Bigastro, ha asoiado también 
los términos de dichos pueblos. 

Es posible que aun otr. s comarcas hayan sufrido 
más ó ménos los efectos de esa tempestad, que también 
se dejó sentir en" la capital, aunque ligeramente, por 
fortuna. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Miguel de los Santos, con

fesor, y Smfa Zoa, mártir . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas eu la dé los 

Italianos, donde se celebrará la fiesta de la preciosa 
sangre de Nuestro Señor Jesucristo, con misa mayor y 
sermón, y por la tarde completas y procesión de re
serva. 

i- u la iglesia de los Irlandeses se hará función á Je
sús Sacramentado con raisa solemne y sermón, y por la 
tarde se cantarán completas antes de reservar. 

Continúa la novena de la Virgen del Milagro en la 
capilla del Monte de Piedad, y por la tarde habrá ejer
cicios con sermón en San Mil lan, San Ginéa, Servitas, 
Arrepentidas y oratorios del Olivar y Caballero de 
Gracia. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 3 de Jttlio de 1863. 

FONDOS PUBUC03. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, sin 

cupón, 52-80, 95 c. y 53. 
Títulos del 3 por 100 diferido, sin cupón, publica

do, 48-80; á plazo, 49-05 fin cor. vol . 
Inscripción' s en el gran libro al 3 por 100 i d . , pu-

blicido, 48-60. 
ÜRnda amortizable de primera clase, no publicado, 

36-50. 
Idem id. de segunda id . , no publicado, 23 25 d. 
Deuda del personal, no publicado, 24-65. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, con 2 1/2 de interés anual, sin cupón, no pub l i 
cado, 46-80 d. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, sin cupón, no publi
cado, 91-30 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l de 
1850, d'.; ú 1,000 r í , , 6 por 100 anual, no publicado, 
98-10. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 98-50 d. 
Idem de l.0 de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 97-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 101-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., sin cu-

pon, no publicado, 97 d. 
Idem da 1J de Marzo de 1855, procedente de la de 13 

de Agosto do 1852, de á 2,000 rs., no publicado, par d. 
Idem da obras públicas de 1.° de Julio de 1858, sin 

cupón, no publicado, 97 p. 
Idem proviacialüs de Madrid, 8 por 100 anual, no pu

blicado, 105 d. 
Idem del canaj de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, sin cupón, no publicado, 108-75 d. 
Übiigucioaes del Estado para subvenciones de ferro

carriles, sin cupón, no publicado, 97-50. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 223-50. 
Idem de la sociedad española mercantil é industrial, 

no publicado, 140 p. 
Idem do la compañía de los ferro-carriles de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 
Obligaciones de. la compañía de los de Madrid á Za-

agoza y Alicante, con interés d< 
bolsables por sorteos, id . , 53 d. 

CAMBIOS 

de 3 por 100, reem-

Lóndres á 90 dias fecha, 50-25 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-24. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. La Infantil.—Mañana tendrá 

lugar la segunda función de esta academia, poniéndo
se en escena la aplaudida comedia en dos actos Las 
cantineras prusianas y la pieza en un acto Lola la gita~ 
nilla, en la quo tanto brilla la niña de cinco años Do
lores Recio. 

Cmco DE PRICE. A las nueve de la noche.—Fun-
oion extraordinaria, en la que tomará parte el ameri
cano J. Whitely y el enano, trabajando también los 
elefantes.—Los pormenores se anunciarán por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. Alas nueve de la no
che.—Brillante y variada función ecuestre, olímpica 
y gimnástica, atlética y cómica, en la que tomarán 
parte los cél bres clo-wns ingleses y los sorprenden
tes perros sabios.—Los demás pormenores se anuncia
rán por carteles, y los programas se distribuirán á la 
entrada. 

Mañana habrá dos escogidas funciones. 
EL PARAÍSO (jardín de recreo en la puerta de Santa 

Bárbara).—Hoy á las ocho de la noche tendrá lugar 
un gran concierto, exposición de fuegos extraordina
ria, alumbrado por un méfodo nuevo y gran profusión 
en globos de cristal.—Billete de caballero 6 rs., y las 
señoras 4.—Regalo un piano de Debain. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de mañana domingo se 
verificará (si el tiempo no lo impide) la duodécima me
dia corrida.—Se lidiarán tres toros de D. Vicente Mar
tínez, procedentes de la de Moral-Zarzal, de Colmenar 
Viejo, y tres de D. Rafael Jo é de la Cuña, de Lisboa. 

Lidiadores. 
Picadores.—Manuel Lerma (el Ccriano) y Francisco 

Calderón, con otros tres de reserva, sin que en el caso 
de inutilizarse los cinco pueda - xigirse que salgan otros. 

Espadas.—Fr nrisco Arjnna Guillan (Cúcbares). A n 
tonio Sánchez (el Tato) y Gonzalo Mora, á cuyo cargo 
estarán las correspondientes cuadrillas de banderi
lleros. 

Sobresaliente de espadas.—Mariano Antón, sin per
juicio de banderillearlos toros que le correspondan. 

La corrida empezará á las cinco y media. 

PUNTOS D E SUSGRICION. 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle de Precia
dos num. o7, piso bajo; en las librerías de BaWv-
Bailltere plaza del Príncipe Alfonso; Publicidad, Pa
saje de Matheu; Moya y Plaza, Carretas, 8, y M^ro, 
Puerta del Sol. ' 

PROVINCIAS: En todas las librerías y administracio
nes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Laueier — 
Manila , Sres Ranuy y G i r a n d i e r . - Í W c W í a , 
D. Amaranto Martínez de Escobar . -^er to- i? ,"™ don 
Ignacio Guaseo. ' 

EXTRANJERO : Paris, M. Laffite Bullier y Compa
ñía, 20, ruede la Banque.-M. L e j o i i v e t , k t r e Da
me des Vic to i res . - io '^ rcs , M . Thomás Catherine 
r d ^ K ^ " ' R- ^ t o . - Z ^ , DS! 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION 

MADRID PROVINCIAS 

ULTRA- XRAN Metáli
co ó li 
hranzas. 

mslra JEUO siuna-c .on. 

3 meses 

E d i t o r responsable : D . MAXUEL MARÍINEZ. 

Madrid: 1863.-Imp. de M . Tello, Preciados, 80. 



El Eeino—Sábado 4 de Julio de 1863. 

S E C C I O N D E A N U N C I O S D E E L R U N O . 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o , " a l i e d e P r e c i a d o s , n ú m , 5 7 , y e n la 
C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario^ nos p e r m i t e ofrecer formalmente 
á losanunciantes habituales y á los qu^ deseen va erse de este m^dio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncins^ cosa que no siempre nos era antes posible, ffof 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obsl culo. las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciar en E l Eeino. con tinb y oportunidad, imitindo en e?la parte lo bueno de 'os estran-
eros, conocerán prá ticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa!mente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que os réditos é t l 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto por ciento 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicoá de h naturaleza de este, 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al número de insercone^ de cada 
anuncio y á los caractéres de letra que el anunciante d -see emplear, para lo cual se cuenta con 
una gr.m variedad; pero siempre serán módicos en estremo, puesto que E¿ Reino mas que a| 
lucro aspira en esta sección á favorei?,er el desarrollo de las sjciedades, del comercio y déla 
industria. 

Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anunctos, calle de la Misericordia, mj. 
mero 2, y en la administración de E l Reino,C'd\\e d.; Precia os, núm. 57. 

la esiíttSkl iie Paiis 
ICA la 

P E R F U M E R I A M E D I C O - í -
De J.-P. LARO&Í, úiimiró. r.!ni>iuvuIifo W la MCUcla , 

Éstos productos son el rosuUa.lo de 1.. anli.tacion do las leyes do la Kgicné á la perfumería'; 
que se elevav convierte-en farmacia do la l.oüc/a,, encargadadeaiemlorála higiene dol cúns, cabel-
los v dientcs^que todos son drgáhó'sían impoiinntos; sirvon ¡.ara ov.tai y d o s l r n i r l í i s c a u s a H d o l a s ; 
enfermedades que su hermana pri^flgéniisy lafarn.acia propiimefijle dicha, osla llamadaá curar. | 
E L I X I R DENTIFRICO naru cutur iiinii ai:il;i;;:i;iuc ¡os do- ! AGUA L U S T R . ' L . paía coii-crvar y enihellcCfr los cabol- ¡ 

toi«s demudas: el ftyaca I 'ír. 25 i l»..-. U.i uikautio su% IVU-Í-S ; d frasco .". fr. 
POLVOS DENTIFRICOS ROS/.DOS, ron Iwk de m.-»gi;ér A C E I T E DE AVELLANAS PERFUMADO , par» i clliediai 

lus dieii't' s ; el I á ¡á sítfwcdáíl > atuÁia fte los caliellos ; ti frasco . 2 fr. | sia, para tuiblanquecer y < oasorvai 
frasco. , 1 fr. 50 

para fortificar l is encías y evitnr OPIATA DENTIFRICA 
las iierralgias dc-iitalts" 1 fr. SO 

CURATIVO D E N T A L , para curar los tlienles cariados 
antes dé la etaipioinadiirü, y evitar los aluv sos y doioics; 
el fiaS' Oconel iusii iiiuento fr. 

AGUA LEUCODERMINA, p í a COOSCfTar la hcrillOSiira 
de la ie¿ y U>s funciones de la niel ; el (rasco . . 3 fr. 

E S P I R I T U DE ANIS RECTIFICADO, complcmenlo del 
locador de la- boca después de cada comida ; el 
frasco 1 fr. 25 

JABON LENITIVO MEDICINAL, para el tocador, á la 
violeta, almendras amargas, ramillete, etc.; el ja
bón 1 fr. 50 

JABON LENITIVO MEDICINAL, con yemas de huevo, 
paraevitar las grietas en el cutis, liendMui'as y enfermeda
des de la piel; ála violeta,rainilli te, etc.; (Ijabon. 2 fr. 

CREMA DE JABON LENITIVO MEDICINAL en polvos. 
Ls especial par a la baiüa, como también para el tocador 

. . . 2 fr. 

VI-C-GIIE DE TOC 'DOn SUPERFINO, renombrado por 
su suRVidtKl V ac uní refrescante; el frasco . . 1 fr. 

COLD L.REAM SUPERIOR, para conservar el rútis blan
dí, fresco, oíárano, y evitar las consecuencias del uso de 
los afeites ; el bote. 1 fr. 50 

AGUA DE COLONIA SUPERIOR, con ámbar ó sin el. l a 
(••.lüh i i i l .K l desn peí fume la hace buscar para el tocador, 
baños locales y ncneial s ; el frasco 1 fr. 

PASTILLAS ORIEKTALEá del doctor Paul (Mment, para 
(¡uilarel o'ordel tabaco y neutralizar los hálitos 'uevles; 
al caja I y ¿ fr. 

AGUA DE F L O R E S DE ALHUCEMA, cosmético muy 
buscado'par di snuir las comezones, fortalecer y refies-
car ciertos órganos ; el (rasco 1 fr. 50 

ESPIRITU DE MENTA SUPERFINO. Es el litéb perfecto 
é indispensable complemento del tocador de la boca 
después de la comida; el frasco 1 fr. 25 

POMADA CONSERVADORA con quinina pura, para for-
tilicarlos cabellos, hermosearlos y evitarque se pongan 
canos antes de tiempo; el bote. 3 fr. de las mugeres y n iños ; el frasco 

Depósito en todas las ciudades en casa de los farmacéuticos, perfumistas, peluqueros, merca
deres de modas y novedades. Venta por menor : En la Farmacia Xaroze, rué Neuve-des-
Petits-Champs, 26. • 

Expediciones : en casa de J.-P. L A R O Z E , rué de la Fontaine-Mohére, 39 bis, en Pans. 
Desígnese en que lengua deben estar las instrucciones que acompañan á cada producto. 

Depósitos en Mudrij por u.avnr y menor: Esposici- n Esfranjera, caile Mayor, núm. 10.—Barce'ona, 
D^Ramon Cuyas, calle de Llauder.'uúm. 4; D. José Ma-tí y Artigas, calle de Escudillers, nám. 61 .— 
Sevilla, Sr. Espinosa —Cádiz, Sr Tacjnnet y compañia CA-) 

¡¡UN R E M E D I O P A R A . L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGÜENTO I IOLLOWAY. 

Con la posesión de este remedio todo individuo puede ser el cirujano de su familia. Si la esposa ó 
os niños se ven atacados de erupciones cutáneas, úlce-üs, tamores, inflaraicion^s, infarciones délas 
glándulas, asina, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüento 
que al cabo de poco tiempo estirpa radialmeote la causa del mal, 

FÍSTULAS, HEMORRJlDES. 
Las curas que este ungüento ha verificado en casos de ülcfras inveteradas y que hablan resistido 

á la aolicacion de todo otro medicamento, asi como de hemorroides y fístulas, no tienen número, y son 
tan notorias en todos los países del mun .o, que ningún esfuerzo podria ser suíicienle para dar una 
idea de su inmensa cantidod ni la difpreacU de ..aractéres que ellas presentaban. Basta decir que «ite 
ungüento no ha sido ni.nca aplicado sin obtener uoa curación ínaiediaia y radioa1.| 

MAGNÍFICO REMEDIO CASERO. 
Toda^ esas enfermedades á que son tm propensos los niños, tales como llagas en la cabeza, man-

se curan pronta-
menie por el uso ne esie ungüento, üuanoo se iraw w emer uooe frotarse ahun-
dautemente con este remedio el vientre de su lado derecho 

chas en la piel, lombrices, sa'pulhdop, granos y todo género de erupciones cutáneas, i 
mente por el uso de este ungüento. Cuando se trata de enfermedaih-s del hígado deb 

suitemente con este remedio el vientre de su lado derecho. 
El ungüento Holloway es elicicisimo, especialmente para !as siguientes enfermedades: 

ultos Enfermedades del hígado Inflamaciones internas y Males d-i los ojos, 
alambres — de las articulaciones, esternas, Quemaduras, 
allos ' Erupciooesescorbática?, Gola, Réumatismo, 

B 
Calambres 
Callos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Ehfermedades del] cutis. 

Erup 
Fístulas, 
Frialdad ó fcdta de calor 

en las e-ítremidides, 

Lamparones, 
Males de las piernas, 

de los pechos, 

Supuraciones pútridas, 
Tina, 
Ulceran eu la boca. 

T E S O R O D E M A D R I D . 
Caja de ahorros para la imposición de economías y capitales 

á interés fijo. 
Lo* estatutos han sido presentados al gobierno de S. M. y gobernador civil de la provincia, y cons

tituida con todos los requisitos legales. 

UN MILLON DE REALES 
ir^ntiza la gestión administrativa, según previenen sus estatutos. 

CONSEJO DH: INSPECCION. 
Presidente.—Excrao. Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco, ex-presidente del Consejo de ministros y se

nador dei reino. 
Sr. D Cárlos Bdleras, dipu ado á Córtes y co-ase- Sr. D. José María Mendicuti, propietario 

sor generd de Hacienda p übl'ca. 
Sr. D Angel Barroeta, propietario y diputado 

Córtes. 
Sr. D. Luís Guijarro, prooietario. 

Director general ... —D 

V i 

Sr. D. Martn Belda, propietario y diputado á 
Córtes. 

Sr. D Luis Torres de Mendoza, propietario y abo
gado, secretario. 

Joaquín Blanco González. 

^ i s. S í r s f c » . 

Cajero.—D. José Marb de Tapia, cesante de Hacienda pública. 

DIRECCION GENF.RAL: CALLE DEL DESENGAÑO, 12, PRINCIPAL. 
En esta conipuñi;! no corren riesgo de ninguna especie los capitales que se impongan, puej solo fa

cilitan fondos con garantía positiva ó sobre prenda pretoria, y por lo ta^to exentos do vicisitudes polí
ticas ni rom ircíale . , 3 -

Las imposiciones d voluntad disfrutan el interés de 
1 2 por 1 0 0 al año. 

Las que fce verifican á p'azo determinado 
Por un año 12,30 
Por dos... .. . . . . . 1 3 
Por tres 13,50 
Por cuatro i A 
Por cinco. . . . . . 15 

Se admiten las imposiciones diariamente, de.-de 20 rs. en adelante, en las olicinns do esta dirección, 
donde se darán prospectos y estatutos gráas á cuar tos los deseen. 

Los rateresea pueden retirare iodos JOÍ mes s desde el día 8 en adelante. (Lu.) 

EstrungüeVtó erelaborado bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada bi le va 
acompañado de una instrucción peisonal impresa eu espino!, qae esphea el modo de hacer uso 
de él. 

Se vende en el establecimisnto general del profesor Holloway, 241 Strand, Lóndres. 
En Madrid en las principales boticas. 
En provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importan ta. ^ 
Los precios de venta son. 7, 18, y 28 rs. cada caja cm proporción á su tammo. (A, l ü i ü ) 

AL COMK*iCIO Y OFICINAS. 
Compostores á letras movibles. 

A invitación de varías personas del comercio que deseaban adquirir dichos compostores, nos he
mos hecho servir una respátable remasa, la que ofrecemos al comercio y oüeinaí. 

Los tipos dé letra son nuevos y el^Mütes y puramente ti jogrificos, reuniendo Id inmlculahle ven

cía y con una pequeña variación, para anunciar los difereales géneros que se espongm al público, pudien-
do expresar el nombre, precio y demás cin.unstancias, y hasta en el uso doméstico entre etras aplica
ciones sirven para marcar la ropa, sirvién Ijse de una tinta que para dicho uso se vende en el mismo 
establecimiento. ' , , ... , , .... , 

Tenemos además la ventaja de poder oirecer al publico uq.oa elegantes libros almohadillas, en for
mado álbum, para dar tinta ü los sellos, los cuílqs contienen .-oís h. jas cada uno que equivalen á igual 
número de las antiguas alraohalillas; en adelante las personas que necasiten unta para sellos, hallarán 
una notacle economía en los libros que Ofrecemos sobre los frascos de tinta, siendo una razón para que 
cualquier sello imprima c- n mas limpieza sirvtén i -íe de estos libros, el que se pueden estrenar alter
nativamente bastí seis alraobadillas, lltvand» cada una su dotación de tinta equivalente á un frasco de 
4 rs.; ra precio es de 8 rs. llevaiído uno solo, 6 rs., Ihvando de media docena en adelante, y gratis 
llevando los sedos compostor y con letras movibles. 

Los composiores y los libros almohadillas se hallan espuestos al público en el obrador de grabado de 
la cal e de Caballero de Gracia, núm. 8, á donde podrán dirigirse por carta las persogas de provincias 
que los deseen. • 'a ) 

F A B R I C A DE F U E L L E S DE TODAS C L A S E S . 
Latoneros, núm. 2, Madrid, 

Interesante á ios agricoltoref. 
Habiendo dado principio á el azufrado de las vides ala-

•̂C ' eadas dei oidium en la primera mano y como en las íuce-
1 '^f4S&^'* —̂Hph ŝ18 serán precisos mas fuelles, recuerda á los ag icui-

'"r^'s5ÍSjÍBÍt¥y r^-ífíres que no se luyan surtido del número sulicieiite lo 
^¿JS^hagan cuanto antes para remitirles su pedido. 

..' •^£?-Í-^SPÜ^^^B8»^ Este fuelle azufra ior obtuvo medalla en la Esposicion 
agríco'a verificada en Madrid en 1857, y mojor ido en 1862 > l privilegio de S. V., p-r loque le reoo-
n ien lan en diferentes Trataiios tie a<uir.idos de la vid; el comercio de provincias, partículaimente ks 
drogueros, que el espender él azufre pueda convenir el tfn^r fuelles, pueden dirigirse á la lábri:ade 
Felipe Gallegos. Precio del fuelle 20 rs. , y 10 rs. el porta-azutre combinado en .'as cargas. (Lu.) 

MEDALLA PRÍMIO. 

ffONORIS 

C H O C O L A T E S 
DE LA 

COMPAÑIA COLONIAL 
FABRICACION SUPERIOR. 

C A F E S M O L I O O S . T E S S E L E C T O S . 

SOPAS COLONIALES 

D E P O S I T O C E N T R A L , M O N T E R A , 1 6 . 

500 PUNTOS D E VENTA E N MADRID. 

Caja de ahorros — 
Formación de capital^ 
para crear rentas, doU> 
í redención del servio o 
militar.— Cuentas oor-
nentes.—Nunca se pier 
le el capital. 

BANCO PENINSULAR 
HIPOTKCNHIO. 

autorizado par realórden de S julio 186í. 
FIANZA ADMINISTRATIVA: 

2 . 2 5 0 , 0 0 0 reales vellón. 
DOMICILIO U MADRID: 

Puerta del Sol nímero 13. 

Interés fijo anual, 10 
por 100 con la acumula 
cion mensual y esceso de 
utilidades , sale hoy al 
14 1|2 al año.—No cor
re riesgo el capital y se 
leembolsa á voluntad. 

Mimos 
de las mensajerías imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje. 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 
Sa idas de Madrid para M-irsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. 
De Valencia los jueves á la? cinco de la tarde. 
Salidas d Madrid para ürau por Vblencia,_todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valone a los viernes á la» diez de la raañíma. 
Cons gnalar os: En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, callo de Alcalá, núm. 16.—En Valen

cia, Sr. D.Emilio Fermaud, p-aza de las Barcas, núm. 42, pral. (R.) 

Consejo de administración y director general nombrados por los sócios en junta general 
celebrada en 30 de marzo último. 

| PRESIDÉNTR.—Sr. D. Pedro Notasco Mansí, propiet n o , labrador y ganadero en varias provincias, y 
ex-diputado i Córtes. 

VOCALES.—Señor marqués deN bbi no, aboga lo y propietario.—Sr. D. Félix Cascajares, abogado, 
propietario y diputado a Cortes.—Sr D. Gregoau Torrecilla, director del colegio prepar. torio para car
reras espeeiales y propietario —limo. Sr. D. SHíiastiau de la Fueote Alcázarabogado, propietario di-

¡ potado H Córtes y subsecretar o dd mi isterio de Gracia j Justicia.—Sr. D Federico Rodríguez, jefe 
í de Hicicda y secretario de S. M.—Sr. D. P dro Méndez Nevado, propietario.—Sr. D Pedro Delgado 
! Santander, abogado y propi taño. 
1 VOC-L SECWTTARIO.—Sr. D. Luis García y García, abogado, propietario y catedrático supernumera-
| río de la ünive»sidad central. 

DIRECTOR GENERAL.—Sr. D. Mariano Soldev;lla y Pérez, jefe cesante de airamistracion aivíl. 
Ksta soci dad, á cuyo frente se encuentra un Conrej j de AdminiitracioQ compuesto de personas de 

elevada y reputada posición social, que á la vez son iü, ponentes en las caĵ s sociales, y como tales nom
brados para este cargo por los demás sócios, con arreglo á sus estuntos, basa sus operaciones sobre 
^réstames hipotecarios {.or las dos terceras partes áe. sus valore, en venta y reula; con semejantes ga
rantías iC5 capitales qu-í ?e la confien están siempre asegurados y libres de toda vicisitud comercial ó 
política. 

Todas las líquiJacione» mensuales verificadas hasta el día, han dado un resultado suficiente para 
departir por esceso do utilidades 30 céntimos por 100, adímás del 10 fijo, que, acumulado aj capital, 
"aun total de 14 í|2 por 100 próiimamente al año. 

Se admiten imposiciones desde 10 rs. ea adelante, 
i La direocu n en Madrid, y en prov ncía? "os representantes, darán cuantas esplicaciones se exijan. 

La contabilidad está siempre de manifiesto á los imponentes para el exámen de su cuenta y las "e-
aerales de la sociedad. (LU J J B 

FABULAS DE D. M. A, PRINCIPE. 
Segunda edición, seguida do un arte métrica castellana. 

24 rs. • D Madrid y 28 en Drovíncias. Se vende en la* principales librerías, Los señores de fuera de 
la córte que deseen adquirir la obra, pueden girar al importe á D. Alfmlo Satorres plaza de la Cruz 
Verde, 1, principal, y la recibirán á vuelta de correo. ' (M.) 

T R A S A T L Á N T I C A . 

¿ S A L I D A S D S C A D I Z 
PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SANANA 

Y LA i i ^ B A N A a 
todos los días lo y 30 de cada raes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana -ímpleando 30 hm 
en las escalas, en 17 días, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 días, H horas. Habana á Vígo en 14dias 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1.* clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110.—3/clase, pia« 
uertes 50. 

L I N E A D E L S A L I D A S D E A L I G A N T E 
Kivv<iv<tv?viv*<nv% A m r v - i ^ Para Barcelona y Marsella, miércoles á las 11 de Ja mañana. 
JllCáilI i £ « K R A N I £ 0 . para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetés ilirectos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.* clase, reales vellón 180.--3.a clase, rea

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 puehios .sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despacho centnl de los ferro-carriles y D. Julián Moreuo, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

BANCO w 
S O C I E D A D A N O N I M A . 

Sus operaciones.—Préstamos liipo'-«cari-)S, ya en tincas rústicas ó urbanas, reembolsables por el 
sistema de amortización y co ! dascumto á prima á voluntad del deudor.—Préstamos sobre pólizasáu-
seguros sobre la vida, sobre valore efectivos en prenda protón.'; y sobre derechos estimables y e 
ros.—Cu-.ntas coi rieUes.—Depósitos en metálico ó papel.—Openiciones por cuenta agena.—Y esaspa-
culíarvs á los h-randes establecimientos de i-rédito. 

Beneficios idn los acciuiiístas.—Colocar el dinero c-m garantí imperecederas y de mayor valor.— 
E! ses por ciento lijo, y probal le algún :íjnto mas.—Opción á las iteraciones de rrédíto.—Ser admi
tidas las acciones en todos lo.-; mercados del r-Miio y poder hacr efe tivu su imporle. 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente: Excmo. Sr. duque de Berwick y Alba. Ihno. S'1. D. M iriano P. Luzaró, magistrado y pro-
Vice-presidente: Exorno. Sr. coipe de Montes-

daros. 
Vocales: Exemo. Sr. conde de Yígo. 
Sr. vizconde de Yiiiandrando. 
Sr. D. Kamon Goicoerroten, diputado á Có les, se

cretario del Congreso y p-opieta io de Aragón. 
Sr. D. Mariano IHougués, magistrado y propíeta-

r o de Aragón. 
Sr. D. Pablo Goya, banquero de Madrid. 

pietario de Se^ovia. 
limo. Sr. D. Fermín L puente Apecechea, del 

Consejo de Agricultura y propietario. 
Sr. D. Juan Rodríguez Wlíe, piopietario de Ga

licia. 
Sr. D. Angel liodriguez Villam-inio, abogado y 

propiet río de Valladolíd. 
Sr O. Ceferuio Avec lia, ex-gobernador civil y 

propietario de Castilla la Vieja. 
Los pjd¡dos de acciones y operaciones deben dirí^í'se, tía Alalríd, ai administrador gerente D. An 

gel de Ordonez y Pujol, cal'e de Atocha, núm. 33, CQWtóé principai; v en provincias .i los correspon' 
sales del Banco. (R.) 

L A N A C I O N A L , 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS ¡MüTUOSjlSOBRE LA VIDA 

para la formación de capitales, rentas, dotes, viudedades, ce- . 
santias, exención del servicio de las armas, pensione») etc, 

A U T O R I Z A D A P O R R E A L O R D E N . 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19. 
Director general: S . D. JoséCorly Claur. 

Esta compañía abraza, por el sistema mutuo, todas las conb n cior.es do supervivencia de 
seguro ob-e la vida. 

En ella pu^d > hacer- e la suscricion de modo que eu níng m caso, ni aun ; por muerte del 
asegurado, s- pierda el capital impuesto, ni los b ueticios correspondientes. 

Un delgado del gobieruo, yunCons io de adrain stracion no nbrado \m los suscritorés, 
vigilan las operacio es de la Compañía. 

La Dirección de Ü Compañía fiaMb consignada en las cajas d d Estado uaa lianza en efectivo 
para responder de la buena administración. 

Son tan sorprende.utes> los resultados que producen las sociedadop de la índole de 
LA NACIONAL, quejen occienles liquidaciones ha habido suscritores que han saci-
do una ganancia de 30 por 100 al año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerto. Aun reduciendo este tipo á i2 por 4U0, y suponiéndolo perraanenlc, una 
imposición anual de 4,000 reales, producirá eo efectivo metál ico; 

á 1 s 5 años . . . 
á los 10 
á los 15 
á los 20 
á los 25 

9 , 4 4 2 reales. 
3 4 , 9 6 2 » id. . . . 

id. . . . 1 0 3 , 9 3 4 » 

id . 2 9 0 , 3 4 6 » 

id- • • • 7 9 4 , 1 6 5 » 

Si U suscricion es con riesgo del capital en caso de 
muerte, ento-ices !os produces son mu ho mayores, pues 
ê aumentan con ei capital y beneficios de los asegura ;os 

que mueren antes de la época de su liqui dación. 
LaCompíñíaM^nee^tahlHcidas ager.cias en las capitales de provincias y demás poblaciones 

de importan Ma, en donde s<» dan pro pecios y cuantas esplicadones se pidan. 
La* personas quj deseen suscribirse, y residan en pob ación condeno haya representante, 

bastará que di ij-m una carta en que espresen su deseo al director general de LA NACIONAL eu 
Madrid, ei cual proveerá, bin pérdida de tiempo, á los medios de realizar h suscricion. 

mam • 

GOTI Y R 
El éxito quo hace mas de 30 años obtiene el método del docíor Lavilledd la Facultad de MedMa»11 

de I'aris ha valido ÍÍ SU autor h apiobacion de las primaras notabilidades mádiea-;. . ^ 
Esto medicameiito consiste en licor y pildoras. La eficacia del primero es tal, que bastan dos ó 

íuchiradiras da cafó para quitar el dolor por violento que soa, y las pildoras evitan que se renaev 
los ataques . te-

Para probar que estos resultados tan notables no se deben sino á la elección de las sustancit s en 
raméate especiales, .lebpmos consignar que la receta ha sido publicada y aprobada por e\jefe de loS *.¿ 
bajos quimiecs de la Facultad de Medicina ie París, el cual ha declarado que es una dichosa asoo* 
cion para obtener el objeto que se ha propuesto, . n ¡$0 

Estas fórmulas ó recetas han recibido, si así puede decirse, una sanción oficial puesto que ua. ^ 
ublicadas en el anuario do 1862 del eminente profesor Bouchardat, cuyos clásicos formularios sou 

siderados con suma justicia como un segundo código para la medicina y farmacia de Europa. ^ 
Pueden examinarse también las noticias ó informes y los honroso? testimonios contenidos en ^ 

ueño fo'leto que se halla en los medicamentos antigotosos. Paris, por mayor, casa m™eT, > 7) 
a.inte-Crois de !a Urehnüerie. Madrid, por menor. Calderón, Príncipe, 13; Escolar, plaza del w t ^ it9 

y en provincias, lo? depositarios de la Esposicion estranjera, calle Mayor, num. 10 Precio, 
pildoras é igual precio el licor, i , , . ¿ L . mpHicam<Illú 

Nota. Las personas que deseen los folletos se Uidarán grátis en los dePós,J0S.°e'°s mea 
pidiéndoles á París en carta franca. ^ 1 8 ' 


